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EDITORIALES
Nuestro programa

Reafirmándonos

Nuevamente ARIEL, ahora afirmada 
en la experiencia de los números ante­
riores, surge a la lucha. Troqueladas 
nuestras aspiraciones iniciales en el 
esfuerzo y en el estudio, hoy, al apare­
cer con el mismo programa idealista y 
renovador de antes, hemos ampliado 
nuestra visión y fortificado la conciencia 
de nuestra obra. No tenemos, por su. 
gestión de la misma enseñanza del 
maestro, fe absoluta en los «ismos»; sin 
dejar de reconocer la bondad de los 
programas, siempre necesarios en su 
misión orientadora, creemos que el 
éxito de una obra reside fundamental- 
menta en los hombres que la empren­
den, en la sinceridad que ilumina a su 
esfuerzo, en la sed de justicia que los 
inquieta-y los enaltece. Por eso, estas 
páginas afirmativas al sintetizar los 
ideales comunes de los jóvenes del 
Centro Ariel, no pretenden tener sino 
un valor de sugestión. Ahí está lo que 
hemos podido hacer durante el tiempo 
que nuestro Centro lleva de vida-, ese es 
nuestro mejor programa.

Pero si atribuimos un valor de suges­
tión a nuestras ideas, no quiere decir 
que ellas carezcan de lijeza o que pose- 
yamos un tibio entusiasmo para defen­
derlas o realizarlas; por el contrario 
creemos, repitiendo viejos conceptos que 
no son nuestros, que el momento es de 
afirmación. No se puede ir a la lucha 
sino con ideales absolutos; y si en la 
conciliación está la verdad, esperemos 
que esa conciliación la realice la vida. 
Ser jóvenes y andar buscando prudentes 
conciliaciones y ambiguos términos 
medios, solo revela cobardía.

Nuestra obra será de sugesttó , sí; 
pero más por la tarea de precursores 
que nos corresponde que por la vague­
dad de nuestra doctrina.

Sabemos, porque lo hemos aquilatado 
en la lucha continua de tres años que 
lleva el Ariel, que nuestro esfuerzo, es 
esfuerzo de iniciación, que aún queda 
mucho por hacer para que nuestra ju­
ventud estudiosa sea digna de su 
pasado, la época romántica del Ateneo 
y la Sociedad Universitaria. Y digna 
también de la labor que reclaman los 
nuevos tiempos.

Falta fe y sentido de la misión a 
cumplir; limitado el conocimiento al 
campo estrecho de los textos, sin nin­
guna preocupación generosa e ideal, 
absoibidos por el temor de no ganar lo 
bastante en el primer pleito o en la

primera curación que se produzca, núes' 
tros estudiantes, en su mayoría, tienen 
cerrado el espíritu a las nuevas voces, al 
clamor de esperanza y rebeldía que da 
valor trascendente a la hora actual,

Nuestra obra, que ha pretendido con­
tribuir a la formación de esa conciencia 
de clase, haciendo más firme y severo 
el sentimiento de responsabilidad, ha 
tropezado, como es lógico, con indife­
rencias y cobardías, con estrecheces 
utilitarias y con rastreras envidias.

Contra los indiferentes, guarecidos en 
djgsgrecjo^y.ontra los cobar-

pados sólo del fin
envidiosos, hemos hecho lo que nuestras 
fuerzas nos permitían hacer, y hoy, ya 
a un tiempo de la jornada inicial, 
volvemos a ratificar nuestra fe, con las 
mismas palabras de Guyau, que nos 
vigorizaron más de una vez en las vaci­
laciones del camino: «Ningún esfuerzo 
desinteresado se pierde».

Hay que gritarlo hasta que se nos 
oiga; vivimos un momento de una tras­
cendencia jamás superada en la humani­
dad. Más trascendente y compleja, más 
«plena» de inquietud, de. esperanza y. de 

'  fervor, que la hora turbulenta de nues­
tra emancipación, que bebió su Ideal en 
la gesta de los revolucionarios del 89 y 
que sólo consagró, bajo la inspiración 
de la ideología individualista, el princi­
pio, estéril en su aislamiento, de libertad; 
más «humana» que el mismo Renaci­
miento y la Reforma, que si afirmaron 
al «Hombre» no dieron la base de su 
afirmación, la hora histórica que vivi­
mos, acaso sólo encuentre semejanza en 
las jornadas primeras, ungidas de eterni­
dad, del Cristianismo.

«El momento es de emoción religiosa» , 
repetimos las palabras de Ricardo Rojas. 
Y quienes así no lo comprendan, pasa­
rán por esta aurora de la humanidad, 
sin haber sentido la emoción dél deber 
satisfecho, como aquel Hanlet, de la 
tragedia shakesperiana, que disolvió su 
voluntad entre las brumas de la duda, 
y que nacido para cumplir una severa 
misión, no supo estar a la altura de su 
deber.

Decía Don Benito Pérez Galdós, ya 
camino de la muerte; «En estos instan­
tes; apunta la nueva aurora del mundo. 
Resplandores sangrientos anuncian en

el cielo el nuevo día, el triunfo de las 
ideas redentoras qne transformarán al 
Universo».

«Y un puñado de jóvenes ilusionados, 
triunfantes y luchadores, quieren reco­
ger en un pliego de papel el alma dé 
esa nnera Humanidad redimida por ei 
amor y el doloi; la Humanidad soñada 
que se acerca, y que yo no podré 
ver ya».

La Humanidad soñada! La Humanidad 
redimida por el dolor y  el amor! Estas 
palabras del veuerable maestro, sobre 
las cuales parece descender un reflejo 
de la Eternidad presentida, y que una 
tan honda y pnnzante emoción despier­
tan, pueden ser síntesis de nuestro pro­
grama. Que la inquietud qno las gestó 
resplandezca en nuestras páginas y 
vigorice nuestro ensueño: vamos a dar­
nos a la grau Cruzada dei Ideal por la 
Humanidad Nueva!

Pero mezquina e infecunda hubiera 
sido y sería nuestra tarea, si sólo tuvié­
ramos la ambición de realizar y la 
ideología directriz y no supiéramos dis­
ciplinar el esfuerzo para uua inmediata 
realización.

Vamos, pues, a concretar nuestras 
aspiraciones. Nuestro programa tiene 
cuatro aspecto?; idealista, cultural, soli- 
darista y a consecuencia de todo ello; 
ampliamente renovador.

Idealistas, porque así lo obliga el 
nombre mismo de nuestra agrupación, 
Toda la prédica de José E. Rodé, cuyas 
ideas fundamentales alimentan nuestra, 
doctrina, es uua reafirmación del ideal 
frente al dtsborde utilitario; un idea- 
ético, un ideal estético y un’ideal de ver­
dad, erguidos sobre la perennidad del es­
píritu.

Todo muere, ha dicho Beltramo recor' 
dando a Croce al igual que murió Cártágo 
y murió Roma; y morirá Oermania y  
morirá Lutecia; todo muere pero no el 
espíritu que engendra las cosas que 
muere y que está siempre pronto a la 
obra para crear las cosas que vendrán.

Pero nuestro idealismo es también y 
primordialmente, diiámico. E[ idealismo 
contemporáneo ha dicho Giovani Genti- 
le, citado por el mismo Béltranro, es filo­
sofía del ácto,»

Acaso José E. Rodó, al sentar su doc­
trina de ideal, indicó la solución del vie­
jo pieito, entre idealistas y materialistas. 
Unilateral es considerar los fenómenos- 
sociales como resulládo de simples fac­
tores materiales; unilateral también es 
creer que solo el ideal presta nuevas 
claridades al sendero.

«La historia muestrajen definitiva unsfc 
inducción recíproca éntrelos progresos 
de la actividad utilitaria y la ideal; más 
sin entrar en graves discusiones filosó­
ficas que sería vanidad en nosotros, 
solo nos limitamos a afirmar nuesrra ífe



Núm. 4 A R I E L

idealista, nuestra fé en Ariel que presta 
austeros contornos a la vida.

Idealistas pues, porque afirmamos la 
perennidad del espíritu: porque dignifica­
mos las mezquinas realidades del pre­
sente por la ahincada y fervorosa per­
secución de un fin desinteresado de per­
fectibilidad, porque lanzamos hacia el 
porvenir nuestra palabra de esperanza 
Cultural, también hemos dicho, y es que 
consideramos con Rodó y con Alberdi, 
con todo el pensamiento americano que 
el gran problema nuestro es de orden 
cultural: «educar a la democracia.

Creemos, recogiendo las palabras de 
Hoffding, y en virtud de nuestra misma 

• fé idealista' que la cuestión social es 
una cuestión moral; no basta pues el 
mejoramiento y hasta la renovación to­
tal de los fundamentos económicos que 
nosotros tan bien anhelamos, si no están 
acompañados del mejoramiento y la re­
novación de los espíritus.

«La regeneración de España, ha dicho 
Altamira será obra de la educación» 
Apliquemos sin vacilaciones, a nuestro 
ambiente todo lo que este pensamiento 
— que es una orden de combate—encierra 
de fecundo.

Pero conviene aclarar nuestro concepto: 
Pío Baroja, pn un interesante libro,nutrido 
de ideas, sobre la cultura, ha dicho que 
esta présenla cuatro aspectos fundamen­
tales: el científico, el ético, el artístico y 
el dinámico; pero ha dicho también, y a 
nuestro modo de ver hay en ello error, 
que cultura es una reacción de la inte­
ligencia sobre el esfuerzo.»

Nuestro concepto cultural por más 
amplio, no olvida los cuatro aspectos 
que Baroja distinguiera. No somos pura­
mente inteleetualistas; cultura para nos­
otros, es no solo cultura de la inteligen­
cia, sino también de í la sensibilidad y 
la voluntad..'Junto a la idea descarnada, 
vigor de músculo que abra el surco, lum­
bre de sensibilidad que la fecunde.

Solidaristas, porque alienta en nos­
otros el nuevo ideario, surgido en horas 
de dolor para los hombres sobre las rui­
nas del viejo individualismo mezquino 
y estéril,

La escuela liberal, que creyó realiazada 
la felicidad de los hombres, salvando el 
principio de libertad está en bancarrota y 
hoy marcha la trinidad ideológica de los 
revolucionarios del 89, camino de su in 
tegral realización: junto a la libertad, la 
igualdad civil y política y económica,' 
porque solo asi puede concebirse «la 
igual posibilidad» de que hablara Rodó y 
dignificando a esta libertad d j los igua­
les la idea y ei sentimiento generosos de 
fraternidad.

Solidaristas también, porque en virtud 
del concepto cultural que más arriba 
enuunciamos, sostenemos que la cu ltua  
intelectual no debe ser considerada como 
privilegio.

Nuestra revolución,—entendiendo por 
tal todo el movimiento americano, ya que 
la emancipación de nuestro país fué pre­
ferentemente obra de la multitud heróica 
e intuitiva-hecha por «homores delibro», 
al decir de Nelsou, ungió a los doctores 
con el oleo de los elegidos. Fué desde 
entonces el título garantía de superiori­
dad Hoy el mal, desgraciadamente, ha 
arraigado y se ha extendido por todo el 
continente; hay que reaccionar contra 
ello y en esa reacción que preconiza­
mos reside otro de los aspectos de nues­
tro concepto de solidaridaridad. Todo 
esto nos lleva a sostener que si 
puede ser una aspiración común la 
formación de la dinastía de sabios que 
soñara Renán, cabe reconocer que  ̂ ella 
deberá estar constituida por aquellos que 
fueren «Qabios» por la austeridad y la 
comprensión, jB—nintg^o.aía ida la siiiituúay 

- - - n  -'TlrtTi— y : r -

w e i»» <é»
Concepto de solidaria armonía en el 

individuo; de solidaria armonía en el es­
fuerzo y la esperanza de I03 hombres de 
bien y de trabajo contra los tartufos y 
los parásitos: de solidaria armonía 
entre las gentes que meditan y sueñan 
y las que alimentan esa meditación 
y ese ensueño; de armónica solidaridad 
en Amé.ica, para llegar como si fueran 
peldaños [de una escala ascendente, a 
un resplandeciente e infinito amor por 
todo lo humano. Solidaridad siempre, 
para marchar hacia la Justicia.

Cabe una explicación; seguimos siendo 
patriotas, pero así como nuestro patrio­
tismo es aquel dinámico y futurista de 
que nos hablara Ortega y Gaset, más 
tierra de los nijos, que de los padres, es 
también un sentimiento intermedio para 
llegar a! más comprensivo y levantado 
amor de la humanidad.

«Afirmación de la Patria liemos dicho 
y fecunda búsqueda de su mejoramiento 
pero enaltecidas ambas, afirmación e 
inquietud por la esperanza de que nues­
tro bien sea bien de todos».

Este triple concepto de idealismo diná­
mico, de cultura integral, y de amolia. 
solidaridad, hace que nuestra acción sea 
esencialmente renovadora.

Respetamos al pasado, ponemos a los 
proceres para juzgarlos en el momento 
histórico en que debieron actuar y reco- 
jemos de la voz resonante de nuestros 
muertos todo el lote de justicia, de ver­
dad, de bien que la haee eterna. Pero 
respeto no quiere decir conservación: 
por el contrario, el mejor homenaje a los 
que se fueron es dar íntegralidad al 
ensueño fervorosamente perseguido y que 
la muerte dejó trunco.

Hemos dicho que todo muere menos 
el espíritu: pues bien destruyamos todo 
lo viejo que hoy de nada sirve: rompa­
mos lo carcomido, lancemos al viento 
sus cenizas; polvo de siglos que hace

fangoso el camino es siempre despre­
ciable!!

Lo declaramos con todo valor y con 
toda conciencia: hay injusticias y 
miserias, y angustias; hacerlas des­
aparecer es obra urgente. Esta senti­
miento de protesta, ds rebeldía y de afán 
reconstructivo es lo que los jóvenes de 
Ariel sentimos intensamente. Distintos 
serán nuestros caminos, lo fundamental 
y coincidente, sin embargo, será este 
odio por lo que tiene olor a muerto, a 
podrecido; será este afán—lírico y quijo­
tesco afán si se quiere — por saciar la 
sed y el hambre de justicia.

Y aunque en el esfuerzo se rompa 
nuestra energía, sabremos que vendrán 
otros; que es preciso el dolor y el sacri­
ficio para abrir el camino a toda idea 
redentora.

Ahora las aplicaciones prácticas, que 
enunciaremo» muy someramente, sin 
perjuicio de estudiarlas con más deteni­
miento en distintas ocasiones.

En la Universidad
Un primer punto corresponde resolver 

Todos los que buscan la reforma de la 
Universidad tropiezan, inmediatamente, 
xión el problema de la Enseñanza Secun' 
daría.

Nosotros vamos a decir en pocas pa­
labras nuestro pensamiento: Creemos 
que debe irse a la separación total de 
enseñanza secundaria de la Universidad; 
que debe buscarse la correlación de estu­
dios entre la escuela primaria y la se­
cundaria, sin trabas de niuguna especie; 
que los examenes de ingreso deben esta­
blecerse al principio de los preparato­
rios, verdadero y único comienzo, de la 
vida universitaria, que dichos preparato­
rios deben cursarse en las distintas 
facultades.

Pasemos ya tratado el primer problema 
a otros puntos.

Ibérico y Rodríguez, a proposite de la 
agitación que hoy conmueve a toda la 
juventud universitaria del continente, 
hacía resaltar, en un interesante artículo 
la necesidad cada vez más imperiosa que 
tienen nuestros países de dar a sus 
hombres nuevos una educación clara­
mente idealista.

Frente a la tendencia intelectualista 
pura, que señala como suprema finalidad 
de la educación, el conocimiento; frente 
a la tendencia económica que reclama 
una exclusiva instrucción técnica, hay 
que sostener la orientación idealista, que 
resume a las dos primeras, y cuya tarea, 
tarea de alumbramiento del espíritu 
encuentra su virtualMad inspiradora en 
el «conócete a tí mismo» del filósofo an ­
tiguo.

Esta orientación idealista, sobre una 
base moral que constituye hoy uno de 
los postulados de la moderna inspiración 
pedagógica, nosotros la reclamamos para
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■nseribirla en nuestao programa.
Enseñanza idealista en Secundaria,— 

aunque tratar este punto, no nos co­
rresponda por lo qne antes hemos dicho 
—idealista, no como creía Dardo Regu­
les, para ir formando nuestras clases 
•dirijentes, sino porque es la única ver­
daderamente «prácticas ya que más fe­
cundo es crear la aptitud para el cono­
cimiento», que no el atiborramiento de 
conocimientos.

Enseñanza secundaria para todos y 
enseñanza secundaria idealista, porque 
ea la úuica que puede capacitar para la 
lucha por la vida

Enseñanza idealista en las facultades, 
también, y a ello podría llegarse, entre 
Otros medios, por la intensificación de 
los estudios filosóficos o por la* creación, 
como pretendía Alfredo Colmo en el 
Congreso Americano de Ciencias Socia­
les, de una facultad de Filosofía, por 
donde todos los estudiantes tendrían que 
pasar para nutrir o crear su «verdad».

Pero nuestra tendencia idealista, nótese 
bien, no importa negación del elemento 
realista, sabemos además, que el país 
necesita de profesionales; lo que quere­
mos, claramente, sin entrar en meyores 
honduras, es que la Universidad no se 
unilateralice, convirtiéndose exclusiva­
mente. según el decir ya popular, en 
«fábrica de prole6ionales>, y que pueda 
afirmarse como un gran centro de cul. 
tura. La labor desinteresada dal arte y 
la ciencia, junto ala preocupación utilita­
ria y «profesionalista». Queremos tam ' 
bien:

l.o La autonomía en sus formas más 
amplias, económica, didáctica y adminis­
trativa. La Universidad, no debe sufrir 
de ningún modo, la presión de los gober­
nantes; no debe ser una oficina más en 
nuestro complicado engranaje burocrá­
tico y debe estar a cubierto de las mez­
quinas pasiones políticas podrían inhibir 
su impulso.

2.o Libertad de enseñar, docencia 
libre, porque si es efecto de una espe­
cial «densidad» de cultura, puede ser 
también causa inicial.

3.o Libertad de aprender. Nadie mejor 
que el estudiante conoce sus convenien­
cias; la consagración de este postulado 
llevaría por otra parte, a la selección 
de los profesores. El gran principio de 
las Universidades Americanas, al decir 
de E, Nelson, es que la Universinad se 
adapte al estudiante y no que éste se 
adapte a la Universidad,

4.0 Mantenimiento de una absoluta 
gratuidad de enseñanza: por el signifi­
cado trascendente de la cultura y porque 
sólo así podrá efectuarse la verdadera 
selección sobre las bases del esfuerzs y 
la inteligencia.
5.o Enaltecimiento moral y mejoramiento 
económico del profesorado, fomentando 
de esa manera la tendencia a entregar­

se a las más desinteresadas especul a 
ciones.

6.° La universidad una vez autonomi- 
zada debe regirse por un sistema demo­
crático representativo.

La universidad es una república ha 
dicho Dardo Regules, y en su dirección 
deben tomar parte principalísima quie­
nes constituyan el claustio: profesores y 
estudiantes, estos últimos representados 
por sus respec tivas asociaciones. Ade­
más deberían ‘tener representación en 
los Consejos directivos, las antiguos 
egresados que quedarían así ligados 
a la casa común, la vigorizarían por la 
experiencia y le darían gloria por su sa­
ber.

7 ° Las cátedras no deben ser vitali­
cias; preciso es renovar las enseñanzas 
oon nuevos hombres, con nuevos méto­
dos, con nuevas ideas, para evitar el 
gpolillamiento y la rutina. Todo esto, 
sin perjuicio de confirmar en sus puestos 
a quienes evolucionen, perfeccionán­
dose.

EN LA SOCIEDAD

El concepto del estudiante bullicioso 
y decidor que es .algo asi C'itio la 
ednd dorada de la tradición universita­
ria, ha desaparecido para dejar solo 
huellas de su paso, en las paginas de la 
novela o del teatro. De aquellas andan­
zas de mocedad turbulenta, hoy quepa 
solo el impulso, pero de muy otra ma­
nera orientado. V aun cuando este as­
pecto pintoresco deje a su recuerdo un 
leve tinte de melancolía y nostalgia, no 
hay más remedio que adaptarse el nue­
vo ritmo.

Hay que devolver a la sociedad en 
fruto sazonado lo que la sociedad nos 
dió; pues todas las energías y todos los 
ideales son necesarios para la inmedia­
ta reconstrucción.

De acuerdo con este concepto, nos­
otros- enumeraremos algunos aspectos 
más de lo que consideramos urgente 
realizar.

l.o Crear y mantener la «Extensión 
Universitaria», sin perjuicio de que ella 
deba realizarse también por la misma 
Universidad.

Para esta labor, mas que para ningu­
na otra precisamos apóstoles, como lo 
proclamara Unamuno, pero «no apóstoles 
de doctrina, al decir de Palacios: nece­
sitamos apóstoles del amor y de la vida 
y aun dijera de la muerte»

No entramos al estudio de las distin­
tas clasificaciones dadas a la extensión 
universitaria y que Leopoldo Palacios 
tan bien resume y explica; la Extensión 
universitaria, para nosotros, en su más 
amplio significado, seria llevar al pue­
blo los conocimientos adquiridos en el 
aula, pero no como una caridad sino co- 
yn deber.

2° Creación y mantenimiento ae Uni­
versidades populares, «para ir, como sos­
tenía Deherme, el apóstol de «La coope­
ración de las ideas», a la emancipación 
integral del proletariado».

Es preciso crear centros de cultura, 
que puedan servir de refugio y sobre to­
do de de iniciación orientado!a. «Las uni- 
veasidades papulares, ha dicho el mismo 
Deherme, son mutualidades de perfec­
cionamiento ’ elevación como lo fueron 
antes las iglesias. Pero no por la ora­
ción, sino por el esfuerzo».

3 o Federación de Estudiantes. Los 
estudiantes deben federarse para fortale­
cer por la unión el ideal común y para 
poder realizarlo. «América necesita gran, 
demente de su juventud». América y él 
mundo.

Todá esta labor debe completarse 
por la difusión del libro; la organi­
zación de enrsos de conferencias; el 
fomento de las bibliotecas populares; 
la lucha contra el analfabetismo y los 
vicios sociales, el alcohol, la sífilis, la 
tuberculosis, prestando el mái decidido 
apoyo a las obras ,de higiene social qua 
den vigor a la raza.

Ariel, ya lo hemos dicho, es esencial­
mente dinámico y persigue la cultura 
integral; Ariel, es lucha y por ello 
prestará también apoyo a los esfuer­
zos que vigoricen lós músculos y hagan 
recia la voluntad, a los juegos que al 
decir del maestro «preparan el torso del 
atleta para el corazón del hombre libre»

Toda esta obra, obra de tenacidad y de 
esfuerzo perseverante debe estar inspira­
da en un generoso ideal de solidaridad. 
La cooperación en todas sus formas, la 
solidaridad más amplia con los humildes 
y los dolidos y los miserables Obra de 
apóstoles de amor y de sacrificio, que 
los nuevos tiempos imponen y que deben 
cumplir quienes sientan el estremecimien­
to de la nueva verdad, de ésta nueva 
verdad amasada con viejas esperanzas 
de los hombres

Terminamos de esbozar los aspectos 
fundamentales de nuestro programa; 
acaso sorprenda su audacia, acaso él 
no merezca de muchos masque una son­
risa de -despreciativa indiferencia: no nos 
importa, concebido honestamente, sínte­
sis de las aspiraciones de nn grupo ju­
venil, frente a una honda crisis de va­
lores no creemos haber dicho la palabra 
definitiva, que la despedida de Gorgias 
aun nos acongoja y nos alienta, pero si 
creemos que por ser estas páginas 
nuestra «verdad actual» ellas tienen al 
go de permanente y valedero. Puede- 
que solo sea nuestro entusiamo, este 
romántico impulso -cálido de emoción 
y de humanidad, que resplandece en 
nosotros, pero aun así frente a quienes, 
movidos de amable escepticismo, no los
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digan, nos consolará el pensamiento de 
Diego Ruiz: «El Entusiasmo—ha dicho el 
joven maestro—es la única realidad».

Cumple manifestar a nuestra lealt ad 
que si bien es aceptada unánimemente 
por los compañeros de ariel la orieuta- 
ción general de este programa, no acon­
tece 1© mismo con todos los detalles de 
las aplicaciones practicas.

Nota de la R.

El Imperioso deber

Son de conocimiento público los acon­
tecimientos dal Pacífico que hacen terna1, 
se produzca una guerra entre países de 
América. La gravedad de semejante 
posibilidad impone una serena reflexión 
sobre el papel que han de tener todos 
los americanos, y especialmente la ju­
ventud, ante la realidad de los sucesos. 
Un conflicto nos alcanza, seguramente, 
a todo» y nos lesionará por el equilibrio 
general que-se está realizando cada vez 
más entre los países de América; la 
posibilidad de una conflagración plantea 
un problema común a todos los pueblos 
americanos. No es tan sólo por un gene­
roso dictado de humanismo ideológico 
que debe la juventud, ver, en un con­
flicto entre países de América, un pro. 
blema suyo; es también por la indiscuti­
ble realidad de nuestra mutua depen­
dencia sentimental, cultural y política, 
por lo que la juventud de cada una de 
las naciones americanas, debe sentir, en 
un conflicto americano, la gravedad de 
un conflicto propio, y debe poner en la 
solución el interés inmediato y decidido
de quien se garantiza. He ahí, pues, la 
fórmula concreta que proclamamos: por 
la garantía cLl deposito de civilización 
cuya guarda nos impone nuestra condi­
ción de generación presente subordinada 
al deber hacia el porvenir de la huma­
nidad; por el interés de todos que es 
nuestra propio interés, la juventud ame­
ricana debe hacer suyo todo problema 
y común todo impulso solucionador, 
buscando pesar en la acción guberna­
mental mediante el poder que representa 
la unión supeifronteriza de toda la ju­
ventud americana.

* * *

La gravedad del problema ordena, 
pues, la confraternidad de la juventud 
en toda la extensión del continente. 
Nuestra civilización, nuestra felicidad, 
no puede ser destruida por la barbarie 
de la guerra; un paso atrás de tal mag­
nitud, no puede quedar librado a la 
insensibilidad de los gobiernos Si en 
la» generaciones maduras, la tan mala­

mente invocada experiencia ha enfriado 
todo entusiasmo generoso y toda volun- 
ad superior del bien de todos, es a la 
juventud a quien corrasponde dictar la 
solución, levantar el obstáculo insalvable 
a la marcha atávica de los gobiernos, y 
proclamar, por el honor, por el bien, por 
la felicidad de la humanidad, un inven­
cible pacifismo.

Repetimos: todo problema en América 
es el problema de América. . .  Si se 
gesta en la cámara oscura de los go­
biernos nacionales el atentado laborioso 
y premeditado a la solidaridad pública­
mente proclamada, la juventud de todas 
las naciones amehcanní, la salvará con 
la luz meridiana de una acción de con­
junto, sincera e irresis'ible, e impondrá 
su voluntad indeclinable del bien,

* * *

No se trata de una nueva palabra des­
tinada al arsenal de bellas expresiones; 
no redactamos, sino que interpretamos 
una aspiración evidente ya materializada 
en actos de pública notoriedad en paí­
ses hermanos; hablamos fundados en la 
materia viva de realidades elocuentísi­
mas y comprometiendo nuestra acción n 
la intensidad de nuestras palabras.

Ha llegdo el momento de hablar y 
obrar límpidamente; ha llegado el mo­
mento de organizar la opinión de toda 
la juventud, hasta ahora de acuerdo pero 
en dispersión, en un i avasalladora una­
nimidad; de crear así. para los gobier­
nos, la necesidad de obrar según nos­
otros... conste que no nos referimos a 
medios de acción que puedan concre-, 
tarse en determinada reivindicación so­
cial o política; nos referimos a la socie­
dad en su conciencia viva, a ella como 
madre de sus misma instituciones, bus­
cando el fundamento indiscutible de toda 
renovación en los medios y en los fines, 
que es materia separada, previa o co­
rrelativa, a esas fórmalas de economía 
institucional. Debemos crear qna opinión 
que por universal y por organizada, por 
firme y clara, haga del pacifismo la ne­
cesidad vital de la exis:encia de nues­
tros gobiernos.

Debemos hacer ¡a panamericana vo­
luntad de la solidaridad para sofocar el 
centrifugo y bastardo egoísmo nacional... 
Los intereses nacionales, oue es' la pala­
bra de orden para -rastr r las mesna- 
das al dolor, darán, al llegar al contacto 
vital con U masa unida de toda la ju­
ventud de América, el sonido revelador 
de la pureza de su íntima combinación.

Piedra de toque, esa unión de la ju­
ventud, será la consagración de los ver 
daderos intereses y i nina íe los fal­
sos patriotismos

l a  acción de «Ariel»

Su sentido y las conferencias ínfeTdfepar- 
tamentales

El Centro Ariel ha iniciado la realiza­
ción de una serie de conferencias inter­
departamentales a celebrarse en los dis­
tintos liceo». La iniciativa se ha cum- 
plido, habiéndose efectuado ya algunas, 
conferencias sobre de la obra de José 
Enrique Rodó.

Destacaremos cuales son los motivos 
que nos han llevado a ese propósito para 
hacer pública la ^importancia de la obra 
y tambier. para obligarnos presentándo­
nos continuamente las razones de nues­
tra actividad, a la perseverancia y al 
impulso.

Lograr para la sociedad, por lo me­
nos correlativamente; con ante laeión sí 
fuera posible a las conquistas políticas y 
económicas, una superior únidad de cul­
tura, por la expansión de la mejor aqui­
latada. Elevar la aplicación dsl principio 
igualitario de los medios a los fmes su­
periores de la vida misma .. .¿porqué no 
ha de haber en ello máyor alteza de 
miras y quiza igual o mas “definitiva" 
eficacia que en la igualdad política, que 
en las iguales posibilidades económicas? 
La onivet salización de las más altas po­
sibilidades de cultura y de educación, 
¿no será medio eficiente y término glo­
rioso de toda armonización social? Na­
die lo niega; más, sucede algo p e o r ...  
todos lo olvidamos .

H“ ahí, sin embargo, io que desearía­
mos fuera la filosofía de aquella empresa . .

como asi también la de muchas otras: 
orientación honesta y generosamente 
clarovidente, hoy que, arremo'lineado en
el fragor de enconadas ideologías o * 
veces, nublada la evidencia de la «eco­
nomía» Social, en vano presentada tan 
sólo como una baja función nutritiva. 
Hov como nunca, corresponde exaltar el 
valer social de la cultura, dp la educa­
ción, de toda sana selección.

Y ello, primordialmente, porl a propia 
estabilidad de las ftturas armonizaciones 
sociales. Ello será palanca poderosa 
que agüite sábiamente el ritmo de L  
evolución, a la vez que solio en el cual 
asienten, definitivos, ias mas bellas con- 
quitas.

La maguitud de tal ideal excede de 
los 'límites de la actividad normal de 
la masa estudiantil, pero su entusiasmo 
generoso, iluminado por él, despertará el 
sopor de las autoridades legisladoras y 
universitarias, y lo que es más impor­
tante, removerá hondamente la concien­
cia nacional.
En momentos como estos.en'que entoda la.
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República, al toque de la’creación de los 
liceos han surgido múltiples cuadrillas 
de nobles obreros de civilidad disemi­
nadas en todos los departamentos, es ne­
cesario y sera sin duda fecundo como, 
nunca, abrir en la conciencia de los uni­
versitarios la clara noción de su papel 
que los convierta en misioneros de una 
integral civilidad.

Las referidas conferencias inter-depar- 
tamentales han llevado a los noveles 
liceos ja palabra sugestiva y palpitan­
te que evidencia la fraternidad de la 
gran familia estudiantil. Su significado 
acrece aún por propender a difundir el 
■culto de la mas excelsa encarnación del 
espíritu americano •• .Ante la naturaleza 
misma de la misión suigía, naturalmen­
te  la personalidad de Rodó, como la por­
tada lógica que auspiciosa, abriera'la 
iniciación de la tarea. Su potestad afir­
mativa de la dignidad del destino hu­
mano, la genorosa onmicomprensión que 
puso en su poderoso espíritu, la felicidad 
suprema déla conciliación de todo lo hu­
mano; el valor augusto que dió a la vida 
interior; la contribución luminosa, como 
toda las suyas, que aportó a los proble­
mas sociales repugnando darles solucio­
nes unilaterales; suié americanista de ilu­
minado, todo eso, dentro de la soberana 
vastedad de su obra, prestó oportunísimo 
sentidoyalcanceae.se primer acto de,fra­
ternización entre nuestros estudiantes de 
la capital y las nuevas falanges estudian­
tiles de campaña.

Crónica de las conferencias
I *

A la conferencia realizada en Rocha,' 
llevaron I», palabra de nuestro Centro, 
Aurelio Barrios Amorin y Walberto 
Pérez.

Prestigiada por la Sociedad Porvenir, 
que constituye en aquel departamento el 
centro principal de cultura y por la 
Asociación de Estudiantes, que puso en 
la organización del acto todo el brío 
inteligente de la gente nueva, la confe­
rencia obtuvo el más amplio éxito.

Inició el acto el doctor López, presi­
dente de la Sociedad «Porvenir», euyo 
discurso va a continuación; después habló 
Octavio Larroca con palabras de encen­
dido entusiasmo juvenil, y luego de las 
disertaciones de nuestros compañeros 
cerró el acto el estudiante Juan Muzio»

Palabras de inauguración
por el doctor López

Distinguido auditorio:
La personalidad de José Enrique Rodó 

es una hermosa y simpática bandera, a 
cuya sombra pueden cobijarse confiados

todos los que se precian de cultos e 
intelectuales.

Rodó, como su Ariel, fué un fecundo 
sembrador de ideas; y esas ideas, sanas, 
profundas y magistrales, han germinado 
con vigor en nuestro país y en toda 1~ud 
América, como pudo comprobarse, al 
retornar a la patria hace pocos meses 
los restos mortales del glorioso pen­
sador.

Esta ciudad de Rocha, avanzada centi­
nela del Este, siempre culta y siempre 
civilista, se unió de las primeras al 
duelo y a la admiración por el Maestro, 
exteriorizando hacia él en diversas for­
mas, muy significativas, los sentimientos 
espontáneos y generosos de la mayoría 
de sus habitantes.

Y hoy vuelve la sociedad róchense, a 
manifestarse de nuevo en idéntico sen­
tido, concurriendo solícita a presenciar y 
prestigiar esta conferencia sobre Rodó 
que es una demostración más de afecto 
intenso y de solidaridad intelectual hacia 
ta memoria esclarecida y la mentalidad 
privilegiada de aquel uruguayo ilustre, 
que al honrarse a sí propio, supo honrar 
también en América y en Europa, el 
nombre magestuoso de esta nacionalidad 
oriental, tan pequeña en territorio como 
grande en ideales.

Esta conferencia viene iniciada y orga­
nizada desde la Caoital de la República, 
por una asociación selecta de jóvenes 
intelectuales, que ha condensado todo un 
programa adoptando el titulo sugestivo 
de «Centro Estudiantil Ariel».

Ese Centro, compuesto en su mayor 
parte d« juventud universitaria, al cons­
tituirse primero y al fundar una íevista 
mensual poco después, ha realizado ya 
valerosamente algunas partes de la 
magna obra, que según lo ha dicho, tiene 
por fines primordiales sostener el pro­
grama de idealismos que José Enrique 
Rodó legara a la juventud de Amérioe.

Pero ese Centré Estudiantil, radicado 
en la Capital, ha emprendido reciente­
mente otra obra más práctica y más 
fructífera para la cultura general del 
país; ha resuelto extender su radio de 
acción a las asociaciones estudiantiles 
departamentales, poniéndose al habla 
con la juventud de las cindades y villas 

. del Interior, para realizar conferencias 
que sirvan de acercamiento intelectual 
entre las juventudes hermanadas por un 
ideal común de adelanto.

Ese propósito es muy encomiable: y 
ya ha tenido un principio de ejecución 
favorabilísimo, según notician los diarios 
recién venidos de Montevideo; pues el 16 
de este mes se celebró la primera de

esas conferencias en el departamento de 
Colonia, con gran éxito; siendo la se 
gunda de ellas, la que ahora estamos 
celebrando en este Teatro «25 de Mayo» 
de la ciudad da Rocha, cuyo gran éxito 
podemos asegurar de antemano, sin 
tomo’ de equivocarnos.

Cuando hace uu mes y medio, el 
«Centro1 Estudiantil Ariel» se dirigió en 
tal sentido a la Asociación de Estudian­
tes Rochenses, encontró en esa nuestra 
juventud una entusiasta y favorable 
acogida; y cuando algunos días después, 
el mismo «Centro Ariel» se dirigió tam­
bién a esta veterana «Sociedad Porvenir» 
que desde hace 38 años viene asumiendo 
el legítimo rol de centro instructivo y 
social de Rocha, esta Sociedad acogió la 
idea con beneplácito y manifestó a los 
iniciadores que tendría gran placea en 
patrocinar y diiigir la conferencia sobre 
Rodó, prestándole desde luego su con­
curso moral y material.

Así se ha hecho, obrando de común 
acuerdo con la Asociación de Estudiantes 
Rochenses y con los distinguidos jóve­
nes que tienen la representación del 
Centro Estudiantil Montevideano; siendo 
estos últimos, con su reconocida intelec­
tualidad, los llamado» a aa 'le a aste acto 
todo el alto brillo que ha de obtener.

La delegación del Centro Ariel, está 
muy dignamente compuesta por dos ele­
mentos de indiscutible valía, que lucen 
con justicia los grados del Bachillerato 
y ellos son los principales conferencistas 
de esta noche^

El joven Walberto Pérez, que se pro­
pone hacernos conocer en conjunto y en 
detalle los elevados propósitos de los 
Estudiantes Montevideanos que se inspi­
ran en Rodó, es de muy vasia actuación 
en las filas universitai ias y la ha acredi­
tado mayormente • en la administración 
de ia revista ARIEL, que apareció con 
lucidez durante algunos meses del año 
próximo pasado y que en breve reapare­
cerá para seguir siendo el portavoz de 
la juventud estudiosa del Uruguay.

Y el joven Aurelio B arrio s  Amorin, que 
nos esbozará ia personalidad de José 
Enrique Rodó, es un íntimo nuestro, un 
brillante éxponente de pura cepa ró­
chense, cuyas bellas cualidades todos las 
reconocemos y las admiramos, desde que 
se inició como estudiante aprovechado 
en el Liceo de Rocha, hasta que tomó 
robusto vuelo en los claustros de la 
Universidad.

En las manos vigorosas de los bachi­
lleres Pérez y Barrios Amorin, lucirá sus 
gallardías la bandera de Rodo, a cuy*

sentidoyalcanceae.se


N ú m . 8
A  R  I  R L

sombra, ya os dije, pueden cobijarse 
confiados todos los que se precian de 
cultos e intelectuales.

Confiando en el éxito feliz de las dos 
conferencistas, cúmpleme iniciar esta 
fiesta del sabei, en nombre y representa­
ción de la «Sociedad Porvenir», que 
haciendo honor a su titulo se siente 
complacida capitaneando un grupo de 
juventud llena de puros idealismos y de 
ansias inextinguibles p®r el logro de la 
verdad, de la justicia y del progreso, en 
todas las manifestaciones humanas.

Queda inaugurada esta conferencia.
F rancisco H. L ópez.

De Walberto Pérez

Damos a continuación una síntesis del 
discurso pronunciado por nuestro com­
pañero de propósitos Br. Walberto 
Pérez; ella, naturalmente, nos obligará 
a abandonar el minucioso -análisis que 
hace el conferencista de la obra de José 
E.Rodó.

Comenzó el señor Pérez por determi­
nar la acción de la juventud en la 
«conquista ideal». Aseguró, para que 
se realizara amplia y eficazmente nues­
tra acción en esa diaria conquista, la 
necesidad, tan sugestivamente desarro­
llada por Rodó, de determinar con 
nitidez el fin ideal perseguido y encen­
der dentro de nosotros una acrisolada 
fe. De la conjunción de esos elementos 
internos de nuestra personalidad se 
formará la esencia misma de nuestra 
victoria. En primer término, fé en
nosotros y en segundo, claridad de 
nuestro fin.

El señor Pérez desarrolló así el papel 
de la juventud, reservado a ella—indivi­
dual o colectivamente considerada— y 
determinó la naturaleza de nuestro ideal.

La obra de Rodó, organizada en un 
programa de acción, efectivo y práctico, 
tal es—sigue el conferencista — el nudo 
de la actividad del Centro Ariel. ..

El señor Pérez destacó la gran fuerza 
de solidaridad que contiene la ideología 
de Rodó. De solidaridad individual:

harmonía sabia de todos los elementos 
de nuestra personalidad; y solidaridad 
colectiva: entre hombres, entre nacio­
nes . . .

El sentimiento de amor amplio y com­
prensivo hacia todo lo humano, que cul­
mina en el concepto rodoniano de la 
tolerancia, será siempre la sugestión más 
más poderosa para fundir toda clase de 
fronteras y la bandera más generosa que 
podrá llevar a lo juvcntnd al combate de 
la vida.

La condición intima de nuestro ideal 
se compone de la materia viva y honda 
de nuestra propia naturaleza: he aquí 
explicado el primordial empeño de Rodó 
de estudiar acabadamente la vocación.

Este es, pues, termina el señor Pérez, 
el ideal de la juventnd; él está formado 
pues, de una laboriosa introspección, de 
una ¿constante acción, iluminada y cons­
ciente y qne lleva eonsigo, jnnto al 
esfuerzo para la victoria la virtud fecunda 
de un continuo perfeccionamiento per­
sonal.

En el análisis de la obra de Rodó, el 
señor Pérez explicó la significación del 
simbolismo de Ariel y sobre todo en *u 
relación útil con las necesidades de la 
democracia y a las exigencids de la# 
nuevas y punzantes aspiraciones.

Crónicas de iae conferencias

Se ha realizado con gran éxito en Co­
lonia, la conferencia programada.

En este deparlamento, donde la Aso­
ciación de Estudiantes que preside 
Isidro Lleonar, trabajó ardorosa e inte­
ligentemente en la organización del 
acto, llevaron la palabra del Centro 
«Ariel», Benjamín Pereira Bustamante, 
Emilio A. Porras y  Carlos Larghero- 
Publicamos a continuación una :íntes¡s’ 
de los discursos.

De E. A. Ponas, que inició el acto 
destacadnos los párrafos siguientes:

«Os ontrego, juventud estudiosa de mi 
pueblo, el mensaje de vuestros compañe­
ros del Centro «Ariel». En esta hora de 
renovación y de inquietud en que la 
obra del Maestro parece penetrar en

cada corazón, para arrancar el secreto 
que alli se escond ey en cada cerebro 
para dar a luz la idea que allí se encie. 
rra, el Centro «Ariel» os invita a unir 
vuestros corazones, para que ellos for­
men con los de la juventud uruguaya en 
general, un regio y magnífico collar 
cuyo broche será ensueño, optimismo 
idealidad. r

Recibid este mensaje con catiño. El es 
portador de la palabra de Ariel: palabra 
de amor, palabra de aliento, palabra 
üe fe».

Luego de entregar el mensaje, expuso 
y comentó el alto y Relevado concepto 
del Evangelio de la juventud americana, 
es decir, de Ariel.

Y terminó invocando al maestro para 
para que cobijara bajo su obra de en 
sueño y de idealismo a aquelja juventu- 
que llevaba un tesoro dentro de cada 
alma y un secreto dentro de cada cora­
zón».

Luego habló Carlos Larghero.
La forma de enseñanza del maestro 

su profundo amor por la juventud, su 
prédica incesante de no desmayar nunca 
frente a los desencantos y fracasos de ¡a 
vida, y por el contrario la enseñanza en 
al sentido de construir sobre la obra 
muerta de ayer, la obra viva y palpitante 
del mañana, fueron seguidas paso a paso 
por nuestro compañero.

Benjamín Pereira Bustamante que 
siguió Larghero, estudió a Rodó de un 
punto de vista general, analizando los 
elevados conceptos del Maestre en 
ofrma clara y brillante, a la vez su mo­
ral fué objeto de especial atención y a 
terminar la Jectura de su trabajo, como 
un broche de oro, una larga ovación 
premió su labor, así como también la de 
sus compañeros que fueron objeto de 
análoga ovación.

Por último, el secretario del Centro 
local, señor Diamantino Méndez, reco­
giendo para hacer suya, las palabras del 
acción, de optimismo, de ideal que nues­
tros delegados habían hecho llegar a los 
corazones de la juventud estudiosa de 
Colonia, éste exhortó a sus compañeros 
para seguir siu desmayo la huella tra­
zada por el egregio maestro de la juven­
tud hispano-americana.
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«Hubo en la antigüedad altares para 
los «dioses ignorados». Consagrad una < 
parte de vuestra alma al porvenir des­
conocido. A medida que las sociedades 
avanzan, el pensamiento del porvenir 
entra por mayor parte por uno de los 
factores de su evolución y una de las 
inspiraciones de sus obras.»

«El porvenir es en la vida de las so 
ciedades humanas el pensamiento idea­
lizador por excelencia.»

«Afirmado primero en el baluarte de 
nuestra vida interior, Ariel se lanzará 
desde allí a la conquista de las almas.

La revolución estudiantil argentina
El Dr. Gregorio Bermann, autor del interesan te trabajo que va a con­

tinuación, es un prestigioso intelectual de la nueva generación argentina.
Hombre de estudio y de labor serena en el silencio de los claustros, su­

po también entregar generosamente sus energías y su saber a la causa de la 
juventud universitaria, cuando ésta se lanzó audazmente, movida por un alto 
ideal renovador contra los carcomidos moldes de la vieja Universidad.

( Nota de Redacción). ,

Motivo de la conferencia. — Porque es 
una revolución.—Su hiMoria. La crisis 
de la enseñanza universitaria.—El grito 
de Córdoba.—Caracteres de la juventud. 
—El aspecto universitario del movi­
miento.—Peligros cu castos análagos.— 
Consecuencias de orden social.—Ameri­
ca ¡ la hora !

Motiuo de la conferencia

Hombres de estas tierras vírgenes de
América y de este grave momento históri­
co, muchos jóvenes argentinos, en cuanto 
abrieron sus ojos a la visión de las cosas 
y el espíritu a todos los vientos del saber 
y del ideal, han creído que tenía, una alta 
misión que cumplir. Esta falange de juven­
tud, que podríamos .llamar la nueva genera­
ción argentina, ha sentido que su respon­
sabilidad era mayor que nunca, porque hay 
épocas en la evolución de los pueblos en 
que los latidos de su vida llegan a su algi- 
dez. Y la humanidad entera y también los 
pueblos de este continente están en este 
período.

Era ya la hora, pues, de poner en ac­
ción los vagos idealismos que acunaron 
nuestros ensueños de adolescencia, cuyo 
gérmen primero puso eri nuestros espíritus 
el grande y austero intérprete ,de Ariel en 
este continente que fué Rodó. Está la ju­
ventud argentina empeñada en esta empre­
sa, iluminada con la llamarada déla hogue­
ra que nos alumbra desde la vieja madre 
Europa. Aleccionados por los errores acu­

Yo lo veo* en el porvenir, sonriendo 
con gratitud, desde lo alto, al sumergir­
se en la sombra vuestro espíritu. Yo 
creo en vuestra voluntad, en vuestro es­
fuerzo; £ más aún en los de aquellos a 
quienes daréis la vida y transmitiréis
vuestra obra. Yo suelo embriagarme con 
el sueño del día en que las cosas reales 
harán pensar que la Cordillera que se 
yergue sobre el suelo de América ha 
sido tallada para ser el pedestal defini­
tivo de esta estátua, para ser el ara in­
mutable de su veneración!»

J osé E. Rodó

mulados y sus espantosos resultados en 
los Estados de ultramar; están los hombres 
nuevos de mi país empeñados en la titáni­
ca labor de forjar en la acción de todos los 
días, la patria luminosa, la parte de huma­
nidad entrevista en las visiones del mañana. 
Y en esa lucha por los fines supremos de 
justicia y de Verdad, han penetrado valien­
temente en la oscura maraña actual, y con 
singular audacia han roto los fetiches ‘tirá­
nicos, hartos de ser gobernados por los 
muertos y los fantasmas del pasado, y de­
clarado guerra tenaz a los bellacos, a los 
paralíticos del pensamiento y a los viejos 
de corazón. Mi voz es la de uno de estos 
hombres nuevos.

¿Qué hay de extraño, entonces^ en que un 
joven se allegue a hablar con palabrS sere­
na y clara a otros jóvenes, y les diga de sus 
conquistas, de sus problemas.de sus angustias 
y de sus esperanzas, a rebelarles algo de la 
experiencia recogida por su generación du­
rante algunos años <ie trabajos, para que no 
caigan a su vez en'los mismos posibles erro­
res y para que se resguarden de las ponzoñas 
que hallará a su paso? Vengo a vosotros 
con toda sencillez y con toda hermandad a 
conversaros durante breves minutos de 
nuestro pasado y de nuestras esperanzas, 
deseoso de que participéis en la misma an­
sia de luz y de amor, por que creo que 
también en el Uruguay hay un apretado 
haz de corazones y de voluntades que al 
condolerse del actual estado de cosas, as­

pira a su reforma radical y pronta. Lejos 
de mí el propósito de halagar vuestros oí­
dos con la alabanza fácil, gastada moneda 

•> con la que se compra la reciprocidad, y a 
la que sin duda despreciáis, en el extran­
jero. ¿Extranjero? No, por cierto; formamos 
en una patria grande en que todo nos es 
común: maestros, idioma, cielo e idea­
les. ¿Qué más pues?...

Os diré la Verdad en estas páginas que 
entre paseo y paseo, admirando el azul de 
vuestro cielo y en armonía con el rumor 
del océano, he trazado en aroma de refle­
xiva juventud.

Por qué es una reuolución

Revolución Universitaria he titulado a 
esta conversación, y, efectivamente, de una 
revolución se trata, por la transformación 
radical que su eclosión ha provocado y por 
las vastas proyecciones que ha de tener 
Pero más que Revolución Universitaria, po­
dría decirse que se trata de una profunda 
conmoción en el espíritu de la juventud 
argentina, porque si bien comenzada con 
un pleito universitario, franqueó muy luego 
las puertas de las casas de estudios supe­
riores y se amplió el movimiento hasta en­
carar los más altos problemas nacionales. 
Y fué y continúa siendo una revolución, por 
que aquellos jóvenes que tomaron y aún ac­
túan en ella entendieron continuar-según 
la acertada expresión de un estudiante—la 
huella de los revolucionarios de Mayo, re­
tomando el abandonado hilo de nuestra, 
gesta libertaria, e infundiéndola el soplo 
de humanidad y de saber de nuestra época, 
y realizar la suprema aspiración de una 
patria mejor.

Fué y sigue siendo una revolución, por 
que la lucha entre ultramontanos y conser­
vadores por una parte, y los elementos jó­
venes por otra, tuvo gran intensidad y lle­
gó a una algidez insospechada, y por que 
tuvo sus paladines, sus mártires y también 
traidores vergonzantes. ’

Su historia. — La crisis de 
la enseñanza uniuersitaria

El grito de Córdoba

La juventud argentina dormihjba en un 
tibio lecho; terminaba de digerir los pesa­
dos festines del centenario de Mayo, du­
rante el cuál se había embriagado de una 
pirotecnia verbal patriótica vacía ie  senti­
do, y había gozado con concuspicencia de 
una ilusoria grandeza nacional, a la que 
ella no había contribuido; se recordaba aún 
su telerancia y aplauso hacia los asaltan­
tes de las bibliotecas obreras y su inad­
versión a muchas cosas altas; ya había co­
menzado una fuerte reacción contra ese 
pasado, cuando resonó, a comienzos de 
1918, el grito de Córdoba.

Imaginad el milagro de Ramón y Caja! 
en el desierto científico de España de ha­
ce medio siglo; imaginad el milagro dejua

problemas.de
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na de Arco,'que dió nueva vida a la Fran­
cia vencida y destrozada; un ejemplo de 
nuestros días: recordad la indescriptible 
emoción de esperanza que nos llegó del 
Oriente de Europa, cuando la Revolución 
Rusa iluminó al mundo en un momento de 
profunda oscuridad y de dolor. Eso fué 
para la juventud argentina el alzamiento de 
los universitarios de Córdoba.

Para comprender cuán inesperada fué 
para nosotros esta revelación, es necesario 
saber que Córdoba es uno de los centros 
intelectuales más antiguos del Continente, 
pues hace poco ha celebrado su tercer Cen­
tenario. Pero mientras las casas de estudio 
de creación posterior habían progresado, 
el claustro cordobés había permanecido es­
tancado, a punto de ser considerado hasta 
hace dos años como un peso muerto para 
la cultura argentina, porque imperaban en 
sus aulas tendencias clericales y conserva­
ba la arquitectura espiritual de la Colonia, 
como si fuera una prisión sin luz y sin aire. 
No era solo el dogma lo que rebajaba su 
nivel moral. Era como una casa sin hogar, 
como un cuerpo sin alma. Reinaba también 
el torpe egoísmo de los conciliarios de la 
Universidad, que confundían la repartija de 
prebendes con la sagrada misión de edu­
car a la juventud; la cátedra era para mu­
chos de ellos el puesto burocrático que 
sirve para la satisfacción de pequeñas ne­
cesidades y vanidades individuales. Y vos­
otros sabéis cuál era el castigo que la 
Qrecia -le Sócrates infligía a los que, ti­
tulándose maestros, desviaban a la juven­
tud: eran condenados al destierro y a la 
muerte. Esto es lo que decretó la juventud 
de Córdoba con respecto a sus pseudos 
maestros. Males semejantes, aunque en gra­
do menor, eran padecidos por las demás 
universidades argentinas. Si bien no impera­
ba en todas ellas el espíritu clerical, su­
frían en cambio una profunda crisis que 
no era solo nuestra, pues ya habían anuu- 
ciado los autoreS como existente en las 
principales universidades europeas, y cu­
yos rasgos creo oportuno señalar en bre­
ves palabras. Todos sabemos que no es so­
lo la Universidad la que sufre crisis en es­
te período de la post-guerra; toda institu­
ción secular ha sido profundamente sacu­
dida. Una época como la nuestra, significa 
una manera diferente y nueva de plantear 
y resolver los problemas sociales, y muchos 
de sus órganos perecen o cambian sus nor­
mas y su función, o bien amplían extraor­
dinariamente el alcance de su visión y de 
su actividad. Mientras los pueblos modifi­
caban su estructura y corrían vertiginosa­
mente hacia destinos más altos, muchas de 
las Universidades permanecían aisladas de 
su medio, como si de un castillo feudal se 
tratase, cuyos habitantes no sospecharan 
que la corriente del rio, en eterno movi­
miento, socavaba sus cimientos. Exigiría un 
largo desarrollo expresar porque la univer­
sidades desentonan con el ambiente, hasta 
ser inactuales por sus orientaciones y en­

señanzas, puesto que hay un desequilibrio 
entre el momento democrático y sus ten­
dencias aristocráticas. Distinguidos escri- 
teres de mi país se han preocupado viva­
mente en los últimos tiempos de estos pro­
blemas. (O

De que la labor de las universidades no 
respondía a su función ideal, fué lo que 
sintieron los estudiantes, y talvez por otras 
vías que las lecciones de sus profesores 
supieron que merced a la evolución social 
y científica—que da al hombre, como dice 
Bacon, la noción exacta de su origen, des­
arrollo y situaciórt en el mundo—se han 
descartado los falsos problemas, se ha 
transformado el concepto de las relaciones 
de interdependencia entre los hombres y 
las naciones, y se ha borrado la ciega creen­
cia en los fetiches divinos y terrestres. 
Se sentían oprimidos, faltaba el aire a los 
jóvenes, que ansiosos de ciencia y de vida 
superior, sentían ahogarse tras los fríos 
muros de la universidad. Sentían, por una 
parte, la necesidad de libertarse de las an­
quilosadas fórmulas tradicionales, y por 
la otra un justificadísimo anhelo de con­
vertir a la Universidad no en una institu­
ción de privilegio, sino en un instrumento 
de grande utilidad social. Pués ¿cono po­
día permanecer una institución cultural, la - 
más alta según se dice, indiferente al do­
lor de las madres, al hambre del pueblo, a 
la ignorancia de las masas, a la injusticia 
y a la usurpación que late en el seno de 
nuestras sociedades? Hay problemas pri­
mordiales y hay cuestiones secundarias. La 
degeneración física y la miseria moral de la 
raza es esencial y debe preocupar a todos 
en primer plano, mientras que las sutiles 
cuestiones filosóficas ocupan un segundo 
lugar, o la educación estética, que sin de­
jar de ser importante, es posterior. Es en 
la Universidad donde los maestros deben 
educar a sus discípulos en la grave preo­
cupación de éstos y de los otros proble­
mas por los que es hoy conmovido el mun­
do hasta en sus cimientos más profundos, 
y deben infundirles el anhelo de resolver­
los en el amor de la justicia y de la ver­
dad.

Era otro, en cambio, el cuadro que pre­
sentaba la Universidad Argentina, pues se 
dedicaba casi exclusivamente a formar pro­
fesionales. Y aún así, en Vez de formar­
los para la visión objetiva y serena de los 
grandes problemas, se Ies reducía a un es­
trecho profesionalismo, cuando no se les 
convertía en simples instrumentos serviles 
del estado actual de cosas; así se explica 
la abundancia de los lacayos de la pluma y 
de los eunucos del pensamiento y de la ac­
ción que militan en la sociedad, en las re­
dacciones y en ios colegios, de todos aque­
llos intelectuales, en fin, que la burguesía 
fabrica, como fabrica calzado para sus 
pies, según el decir de Pablo Laforgue. En 
cuanto los núcleos de estudiantes de Colr- 
doba que habían ya tomado conciencia de 
esto, vieron que por diversas causas con­

currentes había llegado la hora de la ac­
ción, se levantaron en masa, abandonaron 
las aulas y proclamaron a todos los vien­
tos la mentira del sistema educacional y del 
régimen universitario a que se les sometía.

En un principio se complicó este movi­
miento con la cuestión clerical, que se pre­
sentaba’más agudamente en Córdoba que 
en ninguna otra región del país. Despertó 
el espíritu liberal de mi país, y muchos jó­
venes de otras Universidades aunaron sus 
esfuerzos a los de aquellos que estaban 
entonces oprimidos, y con audacia se apres­
taron a construir por sí solos la nueva 
Universidad. Ved la grandeza de propósi­
tos con que se anuncian en el primer ma­
nifiesto que la juventnd de Córdoba diri­
giera a los hombres libres de Sud Améri­
ca, admirad en estos párrafos su firmeza y 
su gallardía!

«Las universidades han sido hasta aquí, 
el refugio secular de los mediocres, la ren­
ta de los ignorantes, la hospitalización se­
gura de los inválidos y — lo que es peor 
aún — el lugar en donde todas las formas 
de tiranizar y de insensibilizar hallaron la 
cátedra que las dictara. Las universidades 
han llegado a ser así el fiel reflejo de es­
tas sociedades decadentes, que se empeñan 
en ofrecer el triste espectáculo de una in­
movilidad senil. Por eso es que la Ciencia, 
frente a estas casas mudas y cerradas, pasa 
silenciosa o entra mutilada y grotesca al 
servicio burocrático. Cuando en un rapto 
fugaz abre sus puertas a los altos espíri­
tus es para arrepentirse luego y hacerles 
imposible la vida en su recinto. Por eso es 
que, dentro de semejante régimen, las fuer­
zas naturales llevan a mediocrizar la ense­
ñanza, y el ensanchamiento vital de los or­
ganismos universitarios no es el fruto del 
desarrollo orgánico, sino el aliento de la 
periodicidad revolucionaría.»

«Se nos acusa ahora de insurrectos en 
nombre de un orden que no discutimos, 
pero que nada tiene que hacer con nos­
otros. Si ello es así, si en nombre del or­
den se nos quiere seguir burlando y em­
bruteciendo, proclamamos bien alto el de­
recho sagrado a la insurrección. Entonces 
la única puerta que nos queda abierta a la 
esperanza es el destino heroico de la ju­
ventud. El sacrificio es nuestro mejor es­
tímulo; la redención espiritual de las juven­
tudes americanas nuestra única recompensa, 
pues sabemos que nuestras verdades lo son 
— y dolorosas — de todo el continente.»

•La juventud vive siempre en trance de 
heroísmo. Es desinteresada, es pura. No ha 
tenido aún tiempo de contaminarse. No se 
equivoca nunca en la elección de sus pro­
pios maestros. Ante los jóvenes no se ha­
ce méritos, adulando o comprando. Hay que 
dejar que ellos mismos elijan sus maestros 
y directores, seguros de que el acierto na 
de coronar sus determinaciones. En ade­
lante sólo podrán ser maestros en la futu­
ra República Universitaria los verdaderos
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constructores de alma, los creadores de Ver­
dad, de Belleza y de Bien.»

Inspirados en estos principios, que fue­
ron ampliando hasta formar un cuerpo de 
doctrina, un grupo de jóvenes cordobeses 
secundado por algunos más, se rindió to. 
talmente el ideal e inflamados de pasión 
por su causa, llevó de un extremo al 
otro de mi dilatado país el evangelio de 
su palabra, predicando la buena nueva, 
hasta conmover a los espíritus aún más 
adormilados y levantando a las masas con­
tra las camarillas y contra un mal sistema 
educacional, e instruyéndolos acerca de[ 
peligro clerical. Durante ocho meses buena 
parte de la juventud argentina pasó por un 
período de Vida febril. Evoco aquellos días 
tan llenos de luz y de pasión por las cosas 
grandes, y me asombrq en el presente la 
siembra que entonces se hiciera. Lo que 
hizo entonces ese puñado de jóvenes, «s 
solo concebible en aquellos que tenían la ar­
diente audacia que da a la juventud aún 
no contaminada, la pureza de un ideal 
hondamente sentido. Por encima de todos, 
se cierne sobre este movimiento la figura 
de mi querido compañero Enrique P. Ba­
rros. La fiereza de su carácter, su consuma­
da habilidad y la consecuencia que mantu­
viera en todo momento, lo convirtieron en 
el jefe indiscutido de la revolución. En los 
momentos de mayor peligro que los hubo, 
y muchos, durante estos dos años, pues la 
lucha fué y continúa siendo tenaz—siempre 
que se volvía la mirada hacia Córdoba o 
Bs. Aires, donde Barros residiera, se Veia 
flamear bien alto el estandarte de las rei 
Vindicaciones. La campaña repercutió en 
las principales ciudades del país, donde se 
reunieron las instituciones de cultura para 
formar Comités pro Córdoba libre, a fin 
de secundar el movimiento. En Buenos Ai­
res se constituyó la Federación de Asocia­
ciones Culturales a base de bibliotecas 
obreras, centros de cultura populares y una 
que otra sociedad estudiantil. Esta Fede­
ración nació al calor del entusiasmo popu­
lar, ya que las asociaciones universitarias 
de la capital, se mostraban remisas en au­
nar sus fuerzas a las de ios hermanos de 
Córdoba.

Sólo a fines de 1918 lograron triunfar 
en la demanda los universitarios de la ciu­
dad mediterránea. Eso era el comienzo de 
la lucha, por cuanto no se trata de la con­
quista de nn territorio, que se alcanza o 
no en una campaña, sino de sucesivas y 
costosas conquistas sobre la

[Continuará]

<1) Conferencia pronunciada en la  U niversidad 
bajo los auspicios del «Centro de^Estudiantes Ariel» 
el l.o  de Marzo de 1920.

(1) C itaré tan solo algunos de los más recientes. 
Ingenieros. La filosofía científica en la organización 
de las Universidades. E. Neison: Hacia la Univer­
sidad Futura y Nuestros males universitarios R. 
R¡varóla: La Universidad Social. G. A. Alfaro: Cues­
tiones universitarias. J. B. Teráh: Una nüeva Uni­
versidad.

Sugestiones para la
renovación de las
letras y de la filosofía

INTRODUCCION

En estos últimos años, tanto en España 
como en la América española se han dado 
aisladamente y bajo la advocación de algún 
ismo más o menos desconcertante, mani­
festaciones diversas de rebeldía literaria. 
De ellas, la más reciente y alborotada, el 
ultraísmo sevillano, con Cansinos Assens 
por mentor.

Estoy muy lejos de participar de la opi­
nión risueña y desfavorable que la teoría 
y la práctica de estas sectas rebeldes han 
merecido a la gran mayoría de los escrito­
res; así como, para decirlo de paso, disto 
mucho de pensar que el ajetreado futuris­
mo. que nadie se ha tomado el trabajo de 
estudiar entre nosotros y que, en las artes 
plásticas, principalmente, ha traído ideas 
nuevas muy dignas de consideración, no 
pase de ser obra de desequilibrados. Ad­
mito de buena gana que, en la realización 
de sus preceptos, sobre todo, ofrecen estos 
ismos sobradas extravagancias, hijas, po­
siblemente, de hondas desviaciones intelec­
tuales pero, además de que en no pocas 
de sus iniciativas se hallan contenidas Ver­
daderos aportes para futuras empresas de 
positivo valer, veo yo en su punto de arran­
que una actitud de descontento ante las 
fórmulas tradicionales en uso y un íntimo 
afán de renovación que despiertan toda mi 
simpatía.

Ya lo sé: para los autores sensatos, se 
es suficiente la ocurrencia. Los autores sen­
satos (los de la relatividad de las cosas, 
'los de la indulgencia, los de la discreción 
ios de la ecuanimidad), miran estas re­
beldías fogosas, cuando no con franco des­
precio, con una superioridad compasiva, 
velada de io que comúnmente llaman iro­
nía. En su modo de ver, se trata, simple­
mente, de veleidades propias de la édad 
moza; salidas de tono, , generalmente para 
llamar la atención, que la experiencia y el 
reposo de los años han de corregir. «Tam­
bién yo, en mi juventud...» suelen decir, 
con lo que sigue, estos propagadores de 
'a moderación. Y todo lo demás, según ellos 
es^gana de meter ruido y de ponerse a la 
moda.

Puedo confutar esas objeciones. En pri­
mer lugar y por lo que a míjtoca particu­
larmente, soy joven y no me parece ni ló­
gico ni provechoso hipotecar mi verdad de 
hoy con la verdad de mañana. Hay un solo 
camino para servir a la especie: servir al 
individuo. Y uno solo para servir a los si 
glos: servir a las horas.

Por otro lado, si bien es cierto que las 
rebeliones nos llevan frecuentemente más 
allá de donde quisiéramos o debiéramos ir, 
no lo es menos (y no digo ninguna nove­
dad) que, para que triunfe el término me­

dio—el término virtuoso, según la fórmula 
latina,—la Vida reclama de nosotros la as­
piración máxima, Sucede con esto como 
con la manera de hacerse las cosas, que 
es paulatina en sí, pero debe ser impulsi­
va en nuestra obra, para que sea, en últi­
mo término. En fin, contra el reproche de 
la moda, contra la objeción de que ^nues­
tros afanes juveniles por hallar modos pro­
pios de la época, son varios, puedo citar 
unas palabras de Hebbe!, rebelde en su 
tiempo y hoy clásico. «Toda la literatura— 
dice el gran poeta alemán en la reciente 
traducción del señor Icaza;—toda la litera­
tura, no es, en el fondo, sino una mezcla 
cuyos ingredientes son eternamente los mis­
mos. Pero—repárase bien en el complemen­
to—, cada época exige una fórmula nueva.» 
Como es una cuestión sobre la que se ha 
de volver y más detenidamente dejemos así 
por ahora tan importante aseveración.

Sin embargo, declaro lealmente que, en 
cuanto he podido comprenderlos, ninguno 
de los ismos conocidos me satisface , ni 
muchos menos, en su orientación. Unas 
más, otras menos, todas estas escuelas ado­
lecen para mí del grave defecto que podría 
calificar de escolasticismo-, son con ^exce- 
so formalistas, casi exclusivamente forma­
listas, y atienden a la obra hecha, antes 
que al hacerse de la obra, aún cuando al­
guna de ellas, (el creacionismo) lleve en 
su misma denominación apariencias de lo 
contrario. Lógica se llama su preocupación 
fundamental, y apenas tienen en cuenta la 
psicología, lo que, a mi parecer, constitu­
ye una inversión de perspectiva in ¡cepta- 
ble. Por lo demás, limitadas a la poesía, 
carecen evidentemente de valor universal y 
no son tan audaces ni tan originales como 
parecen a un pronto. En apoyo de este til­
mo aserto no tenemos más que recordar la 
floración de escuelas poéticas que se des­
arrolló en Francia, a fines del ochocientos: 
la decadentista, la simbolista, la romana-francesa 
la filosófica-instrumentista, la de los magníficos, 
la de los veristas, el barresismo y otras mu­
chas, análogas todas en esencia.

Jean Moreas, precisamente, el fundador 
del simbolismo, fué quien, momentos antes 
de morir, pronunció al oído de su amigo 
Barrés esta frase: «II n’ y a pas de clas- 
siques, pas de romantiques. II n’ y a pas 
d’ anciens en art, ¡I n’ y a pas de inoder- 
nes. Tout <;a, c’ est des betises.» Des betises, 
no, e insisto aunque la afirmación venga de 
quien venga y le preste asentimiento Xenius. 
que la cita en una conferencia suya sobre 
<Art nou». Para equivocaciones, si, segura­
mente, por lo que he dicho, por su entrete­
nimiento preferentemente forma!.

Admitida, pues, por un lado la actitud de 
independencia que entrañan tales manifes­
taciones del espíritu, con sus anhelos de 
renovación, y rechazada por otros la orien­
tación escogida, cabría buscar-una posición 
nueva que, partiendo de la misma base de 
descontento con lo sancionado, compren­
diese derroteros más amplios y más sóli-
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dos. Una atalaya que no limitase su hori­
zonte a la poesía, sino qne denominara las 
letras en conjunto, con la poesía, la nove­
la y el drama en primer término, y tuviese 
por norte constante y como meta suprema 
la filosofía; y, a la vez, y muy principal men 
te, que fuese psicología, sobretodo, psico. 
logia antes que lógica, y en lugar de dar 
normas y precisiones sobre la obra con­
cluida explicase la intimidad de su opera­
ción.

Creo haber llegado a reunir una canti­
dad suficiente de materiales para propo­
ner la nueva orientación. La honestidad 
intelectual, que no me deja olvidar en ningún 
momento cuanto ignoro (y sería inútil que a 
mis años pretendiera saber más) y provo­
ca en mí el temor de caer en confusiones 
lamentables, o en quimeras, o de repetir 
por meras cosas sabidas, y, por otra parte, 
el deseo de ir aparejando la práctica con 
la teoría en mi obra (lo que he hecho 
siempre), me han contenido largo tiempo, 
hasta el extremo de que en los seis años 
que llevo ejerciendo la crítica regularmen­
te entre nosotros, si he demostrado ya la 
rebeldía de mi espíritu, apenas todavía he 
dejado entrever algunas de mis secretas 
aspiraciones.

Con todo, al comenzar este nuevo año 
de 1920, me decido. El obstáculo de mis 
temores y mis dudas, lo salvo en principio 
teniendo en cuenta que precisamente una 
de las ideas de la filosofía que quisiera 
exponer, es que en la vida no hay obra 
conclusa nunca y que todo se va haciendo 
en el calor de la lucha, y, por lo tanto, 
que es preciso sacar las ideas de su aisla­
miento para desarrollarlas, o para darlas 
por vencidas prontamente, si es que han 
de perecer, El otro inconveniente, el de la 
realización de los principios sustentados, 
lo resuelvo de la única manera posible: 
realizándolos. En la que toca a la poesía, 
no la necesito, porque la obra de Fernán­
dez Moreno, que concuerda en un todo 
con mi manera de ver al respecto y que 
no me creo capaz de superar, me presta 
el ejemplo adecuado.

En la novela, La Fonda, que publicaré 
ahora, es el primer ensayo, aunque un po­
co tímido aún por Varías circunstancias. 
En el drama, en fin, pienso también dar 
prueba elocuente dentro de poco.

José Gabriel

El amarieanisma universitaria
Cuando llega a nuestras playas algún 

ilustre Viajero que representa por sí alguna 
parte del grado inielectual o político de al­
gún país de América, los diarios publican 
grandes notas biográficas y saludos frater­
nales al pueblo del cual proviene. Entonces 
se habla de americanismo, se evocan fechas| 
pasados rasgos de cordialidad activa y nu

chas veces la Universidad presta sus aulas 
para que el ilustre visitante exprese hermo­
sas frases de sentimiento nacional. Más 
luego, hundida la ciudad en el frívolo ma­
terialismo de sus actividades, olvida junto 
con la prensa que ya no dice nada y la 
Universidad que continúa su Vieja rutina 
profesional.

Segurameute en el fondo todos concurren 
a llevar el americanismo al grado ideal que 
soñaron algunos espíritus nobles de la épo­
ca, un acercamiento cordial les entusiasma 
sobre todo en el recuerdo del pasado co­
mún y la hermosa similitud de los caminos 
hacia un futuro ya vislumbrado con ansias.

Y sin embargo, muchas veces, cuando 
•lega la oportunidad de mostrar los mutuos 
sentimientos, surge una indiferencia Vani­
dosa que desdice la reflexión de los mo­
mentos serenos.

Yo creo, por lo tanto, que aquí se pre­
sentan actividades intensas para el campo 
de la Universidad. Ella debe ser el vín­
culo efectivo, la base del intercambio inte, 
lectual que .favorece los afectos comunes. 
Debe romper la indiferencia y abrir el pri­
mer boquete por donde seguirán luego, a 
pesar de las fronteras, un conocimiento in­
tenso de pueblos de idéntico origen y que 
ha de aunar el esfuerzo y el pensamiento, 
de esas colectividades. La cátedra univer­
sitaria se consolida de esta manera en sus 
funciones de desinteresada base de la fra­
ternidad internacional.

Esa evolución progresiva del pensamien­
to a través de los diversos ambientes, pre­
senta en nuestra América el enorme prin­
cipio del idioma. Pueden sus pueblos pro­
clamar sus doctrinas a través del intelecto 
de todo el continente sin estrellarse contra 
el muro de la incompresión. Latino-Améri- 
ca podrá presentarse ante la intelectualidad 
humana como un gran país que ha roto las 
barreras hasta hoy casi infranqueables de 
sus territorios, completamente ficticias, por 
lo mismo que no separan ni distintas tra­
diciones, ni lenguas, ni costumbres.

¿No se podría de esta manera inspirar 
en la juventud americana el ideal comple- 
tamente nuestro, qne proclamara Rodó, el 
gran maestro que tuvo la ilusión de una 
sola América para el corazón y la vida?

Ya las Universidades del Plata han uni­
do el pensamiento de su juventud, cunas 
de grandes iniciativas.

Pero eso no basta, el papel del america­
nismo universitario debe extenderse a todas 
las juventudes para tratar que ellas, otrora 
unidas en la estupenda lucha por la liber­
tad renueven sus vínculos de una manera 
efectiva y constante.

Debe haber un gran intercambio de pro­
fesores y alumnos para que aquellos trai­
gan el florecimiento de un ideal y estos 
lleven el germen fecundo del plan por de­
sarrollar en su vida.

Se concederán becas que estimulen la

iniciativa, se han de establcer cátedras 
dedicadas exclusivamente a estudios ame­
ricanos; también exposiciones internaciona­
les de artes, etc. Asi veremos como las 
nuevas generaciones robustecen su ideal en 
un americanismo activo que, unificando el 
espíritu de los distintos [pueblos, elevará el 
concepto de nuestras actividades.

Y sobre esa base llegarán tiempos en 
que, teniendo las razas el escenario de un 
continente casi virgen, podrán desarrollar 
toda una estupenda labor de concepción y 
de Vida.

Liborio A. J usto
Buenos Aires, Junio de 1920.

Estud¡ando...soüando
Para ARIEL ¡

Versos y Patología...
consoladora dualidad,
sobre la tristeza de una boca fría, 
labios que desfloran su virilidad.

La noche es un di ván.
Sueña en alta voz una vecina.
Unos botines, calle abajo, se van ...
Mi alma, viejo violín, se afina.

Y brota el verso más hermoso, 
aquel que nunca escribiré; 
hay un paisaje muy brumoso, 
y una delicada mesita al laqué.

El silencio, en la noche,inyecta su morfina. 
Se dobla una hoja que ya nunca he de leer. 
El alma,en una nota, se alarga, y se confina 
con la noche eterna del no ser.

Versos y Patología...
Consoladora dualidad.
La ciencia es una boca muy triste, y

[muy fría.
Los versos, labios llenos de virilidad...

Tienes razón, Bergson
Para ARIEL

Cuanta razón tienes, Bergson, al decirnos 
que en nuestra vida prima la frivolidad; 
que, ansiosos, procuramos aturdimos 
ahogando, torpemente, nuestra personalidad.

El yo humano estorba porque es bueno; 
y la bondad, es lastre pesado de llevar.
Los hombres del presente, no quieren tener freno, 
y es libre el que no es bueno—libre para gozar.

Para gozar los torpes placeres del instinto, 
sobra tener un alma y  un ideal 
Porque siempre será algo muy distinto, 
el cariño del Cristo y el amor de una Vestal...

Cuanta razón tienes, Bergson, al decirnos 
que en nuestra vida prima la frivolidad; 
que, ansiosos, procuramos aturdimos...
Ya ni sabemos donde está la felicidad!...

JOSE C. BELBEY
Bs. Aires, de 1920.
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CKONIGAS
Arte y Letras

Abierto siempre a todas las sugestio­
nes de idealidad desinteresada y noble, y 
consecuente con el propósito que lo ha 
guiado de propender al mejoramiento 
cultural del medio, «Ariel» recogerá, des­
de esta sección, los estremecimientos que 
el aliento de lo Bello legre infundir al 
ambiente, rehacio y casi indiferente toda­
vía, en su gran masa, a conceder impor­
tancia ni color de devoción a las cosas 
divinas del ai te.

Como síntoma primero del sacudimien­
to qne comienza a mover la capa inerte 
del utilitarismo prosáico.’-Ariel» señalar 
el movimiento musical que ha arraigado 
en Montevideo en los últimos tiempos, y 
dedicará especialmente su atención a es­
tudiarlo en su próximo número.

•Asi en él como en los demás artículos 
qúe aparezcan en esta sección, ha de ser 
doble la norma que guíe su tarea: prime­
ramente, procurará desentrañar, descu­
brir temperamentos y vocaciones, inicia­
tivas y tendencias artísticas y pondrá en 
ello uu especial propósito de estimulo; y 
luego juzgará, revelará, cuanto valor es­
tético encuentro capaz de¡ser apreciado, y 
señalará defectos, flaquezas y desvarios, 
pues considera su deber imprimir una 
orientación, siquiera sea ella amplísima 
y altamente comprensiva, a la producción 
artística del ambiente; paralo  cual hada 
serle ventajoso muchas veces tomar mo­
tivos de comentarios en la crónica ex­
tranjera, siempre llena de sugestiones y 
de ejemplos que es conveniente tener en 
vista, sin prestarles obediencia excesiva 
y fanática, para adaptar lo que haya en 
ellos de asimilable a las condiciones del 
campo propio.

El Problema Social
Conferencias por Vaz Ferreira

El catedrático de conferencias doctor 
Carlos Vaz Ferreira abordó últimamente 
el árduo problema de la cuestión social, 
tan hábilmente presentado por las distin­
tas teorías que pretenden resolverlo.

Antes de entrar de lleno al estudio del 
problema, el conferenciante vertió algu­
nos conceptos aclaratorios y explicativos. 
Dijo que se trataba de un problema de 
acción y de ideal, de hacer y de preferir, 
que se difeiencia como todos loa de su 
naturaleza de los problemas de ser,'de 
constatación en que éstos tienen una 
solución teóricamente perfecta, mientras 
la de aquéllos es sólo de elección El 
«rror común ee, pues, pretender encon­
trar una solución perfecta para problemas 
que, como el social, son de acción y de 
elección.

Sentado esto, debemos adoptar el ver­
dadero método pata resolverlos, que 
supone tres momentos: primero, prever 
y considerar todas las soluciones posi­
bles; segundo, comparar las ventajas e 
inconvenientes de cada una; y tercero, 
elegir.

Desde luego, las teorías y tendencias 
no deben presentarse como enemigas 
sino que deben conservar una parte co­
mún, siendo el resto materia de discusión. 
Desgraciadamente se constituyen casi 
siempre en tendencias polarizantes como 
sucede con el individualismo y el socia­
lismo La primera sosteniendo el princi­
pio de libertad y la responsabilidad 
completa del individuo, y la segunda 
sustentando el principio de la igualdad.

Ambas tienen su faz simpática y anti­
pática a la vez.

El individualismo es simpático por lo 
que tiene de favorable a la especie; anti­
pático por su dureza, aunque paliada en 
ciérto modo por la beneficencia, poi 
implicar en parte el mantenimiento del 
régimen actual, por establecer superiori­
dades en lo que no es superior.

El socialismo es simpático por lo que 
encierra de humano, por hácer sentir los 
males de la organización actual; mien­
tras que es antipático o temible por sus 
limitaciones, por su tendencia igualante 
suprimiendo la originalidad, etc., por 
implicar un cambio demasiado brusco de 
la organización social.

Se le presente entonces al socialismo 
un conflicto o bien ir al utopismo, o rea­
lizar todo por leyes.

Continuó el conferencista manifestando 
que por tanto hay que independizarse 
de las teorías y analizando abstracta­
mente primero y en concreto después 
se vislumbrará algo que es bueno para 
el pensamicnte, porque le ofrece un con­
suelo relativo, y para la acción porqne 
contribuye a inspirarla; y es la idea de 
que aún existiendo muchos puntos du­
doso, hay algo que debe ser común a 
todos los hombres de pensamiento y de 
acción. Basándonos en ésto, podríanse es 
tablecer una ^fórmula ideal. Esta seria 
asegurar algo al individuo hasta cierto 
momento, y establecer un pnnto de par­
tida y desde ese grado conoederle la líber 
tad. Ese punto de partida será eviden­
te: educación corporal y espiritual del 
individuo, salud, instrucción para propor­
cionarle valor pero no con el fin de 
hacerlo servir de instrumento para la 
sociedad sino para disponerlo a las posi­
bilidades variadas. Pero hay en este nú­
cleo indiscutible algo mas que es evi­

dente: aunque no ha sido admitido de 
teoría el derecho a estar, es decir el 
derecho a tierra, pa-ia habitación. I si no 
ha sido admitido ha sido por la confu­
sión práctica y  doctrinariamente entre 
esta tierra y la de producción. Una vez 
aclarada esa confusión se ve que la evi­
dencia de ese derecho es tan grande 
cobo el de trasladarse libremente.

Se le otorga un espacio en el planeta 
sin precio ni permiso a cada uno como 
individuo. Pero ¿ese núcleo indiscutible 
representará algo más? Se siente que si 
poco o mucho pero hay algo mas. ¿ Ese 
algo tendrá que ver con la alimentación? 
todos veríamos en esto una manifestación 
de justicia, pero ¿ todos los individuos 
han de ser agricultores ?, porque el ali­
mento no se íes presentará preparado a 
sus manos, y surgen entonces soluciones 
,variadas. Ya sea otorgar a cada uno su 
parte, sea socializándolos, sea entregán­
dolos a determínalos sujetoscon la obli- 
gaciónde pane de éstos de conceder una 
parte del,producto,

Pero ahora; no sería todo esto aflojan­
te para la espacie ? y entonces ¿ no ha­
brá aún algo más? al concederle al indi­
viduo la libertad; ¿no se pondiá la so­
ciedad el deber de no abandonarlo, de no 
dejarlo caer? y entonces se aplicária la 
fórmula cen este nuevo sentido negativo. 
Pero a su vez ¿ no se le exigirá al indi 
viduo un aporte de trabajo de utilidad so­
cial ?

Para poder apreciar nuestro ideal es 
necesario examinar los hechos y las doc­
trinas en su aplicación prácticas.

Ante todo hay que confrontar este ideal 
con el orden actual. Este es atacado por 
aquel en 3 puntos: la herencia la propiedad 
de la tierra y el capitalismo privado con 
su pretendida consecuencia déla división 
en dos clases de la sociedad o sea bur­
gueses y proletarios.

La organización de las dos primeras 
instituciones no respende a nuestro ideal.

En definitiva nuestra fórmula ideal nos 
hace comprender dos cosas: que la justi­
ficación del regimen actual es imposible 
y que no ha podido penetrar nuestra fór­
mula por haber permanecido como petri­
ficado en el orden actual.

En su segunda conferencia el Dr. Vaz 
Ferreira continuó diciendo que los males 
de las dos primeras instituciones son evi­
dentes o sea la herencia y la propiedad 
de la tierra, pero que en cuanto al capi­
talismo privado el problema es más com­
plicado porque se trata de examinar sus 
bienes y sus males. Al efectuar ese exá- 
men encontramos en él, bienes como el 
estímulo etc , y males como el de haber 
depender demasiado a unos individuos de 
otros. Caben entonces distintas actitudes 
según que esas ventajas y esos inconve­
nientes sean mayores o menores.
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Pero ahora habría que establecer si los 
males del capitalismo privado dependen 
de él mismo o si de la desigualdad en el 
punto de partida que crean la herencia y 
la propiedad ae la tieira.

Dejemos el examen de este punto para 
más adelante y consideremos los dos pri­
meros. La herencia dentro del régimen 
actual no satisface: primero porque priva 
al individuo del derecho a tierra o espa­
cio de habitación y segundo porque lo 
sustrae actualmente a todo derecho a tie­
rra de producción.

Dentro de la herencia el caso extremo 
lo constituye la trasmisión de la tieira es­
pecialmente, Si la suprimiéramos comple­
tamente entraríamos en una evidente 
contradicción porque de ese modo le ne­
gamos al individuo el derecho a tierra de 
habitación; pero por otro lado al admitir­
la ilimitada no exijimos al individuo nin­
guna contribución por el goce de ella.

Este es uno de los puntos en que nues­
tra sensibilidad casi no siente, o no sien­
te concretamente

Por todj esto, el régimen actual no sa­
tisface pero i lo han conseguido las de­
más teorías tal como se han formulado ? 
Los dos polarizantes son: el individualis­
mo y el socialismo. El individualismo po­
drá tener dos formas: en la primera se 
llegará a la supresión total de la heren­
cia; será un indi vidualismojnás esquemá­
tico, seria una utopía extrema y encerra­
ría un interés puramente teórico.

En la segunda forma habría que to­
marlo en cuenta graduándolo; en ella, la 
herencia no entraría como única, ni co­
mo principal institución y se reconocería 
la defensa del individuo en su salud e 
instrucción corporal y espiritual, y aún 
más: se concedería el derecho a tierra de 
habitación y aún de producción y se li­
mitaría la herencia.

Este individualismo será un factor de 
mejoramiento social y vendría a consti­
tuir, asi depurado, uno de los límites de 
nuestra fórmula ideal, es decir, el míni- 
mun asegurado a ia libertad individual.

La otra doctrina polarizante es el so­
cialismo. ¿Satisface nuestra fórmula? 
Para examinar esto tenemos que tener 
en cuenta que hay como tres grados de 
socialismo, aunque esto es un esquema, 
pero no obstante, útil para pensar y juz­
gar.

El primero Sería un socialismo que lla­
maríamos de 3 er grado, que representa­
ría el igualamiento y comunización ab­
solutos; sena una utopía Un segundo 
socialismo que llamaríamos de 2,o grado 
cuya fórmula es más clara, y es el que 
corresponderá al socialismo científico, 
más o menos marxiano y con istiría en 
la socializáción de los elementos de pio- 
ducción y en la ayuda al comercio. Por 
último un 3,er socialismo de l.er grado, 
más limitado, que consistiria en un pro­
grama mínimo: leyes especiales, fórmulas,

de las cuales algunas ya están incorpo­
radas a nuestro regimen actual.

Por tanto pues, si preguntáramos si el 
socialismo satisface nuestra fórmula ha­
bría que estudiarlo en estos tres aspectos;

El de 3.er grado evidentemente no 
puede satisfacerla por dejar demásiado 
poco a la libertad, personalidad, etc., y 
aún como ideal (prescindiendo de las di' 
íicultades de practícabilidad) iguala de­
masiado.

El de segundo grado ¿lo conseguirá?, 
en parte si como hemos visto por cuanto 
deja al individuo el goce de la propiedad 
y solo socializa los elementos de produc­
ción. Pero, ¿se>‘á asi, y que debemos pen. 
sar de ese socialismo? a primera vista se 
presenta más seductor para el pensa­
miento y el sentimiento, pero mientras 
permanezca abstracto y general.

Apesar de todo, puede hacerse del so­
cialismo una defensa más eficaz que la 
que se le hace habitualmente, y esto se 
lograría presentándolo como espirituali­
zado, sobre todo cuando por una especie 
de paradoja, esa detensa se ha basado 
demasiado en el factor económico.

Se le presentaría entonces como liber­
tando al hombre del factor económico, 
ya que actualmente, en el mejor de los 
casos, la selección se hace no a base de 
la superioridad, sino de lo económico, su­
bordinando a este, el arte, la ciencia, la 
inteligencia en general y al arte, el éxito 
la protección económica etc.

Se espiritualizaría entonces argumen­
tando asi: nuestra doctrina consiste en 
organizar, en lo material, lo económico; 
abandonando la inteligencia a la liber­
tad.

Pero cuando se piensa más seriamente 
en este socialismo se le encuentra incon- 
cretable y por otra parte ningún escritor 
ha conseguido concretar nada sobr e esto. 
Y en efecto: ¿ cómo funciona ese socialis­
mo? ¿quién manda él comercio? ¿cómo 
se utilizan las aptitudes individuales? ¿co­
mo se repartiría?

Cuando se quiere concretar, pues, pa­
rece que osciia en un dilema: o suponer 
un cambio demasiado grande en la hu­
manidad, o suprimir la libertad, la utopía 
psicológica, la tiranía.

Hay veces que se presentará como un 
estado provisorio que se atrofiará cuando 
deje de ser necesario ■

Además hay otro aspecto muy impor­
tante y sería que habría probabilidad de 
que en ciertos casos hiciera suyos los 
méritos de otra organización. Así por 
ejemplo, si en un momento dado a! régi­
men de libertad, con sus defectos, el 
llegase a dar un producto de conjunto, el 
socialismo, lo socializaría, adjudicándose

así, ventajas de otro régimen Esto sería 
jugar con el juego deí contrario.

Se habla a veces de una experiencia 
posible de socialismo y aún llega a pen­
sarse en una tal o cual revolución pre­
sente, sin experiencia alguna.

Prescindiendo de hechos que no cono­
cemos, podemos notar no obstante que, 
si alguna revolución socialista, al triun­
far. lograra asegurar un mínimum, como 
ser: el racionamiento, eso no sería nunca 
una experiencia, porque aún en el régi­
men actual puede asegurarse algo tam­
bién al individuo, como en el caso de una 
guerra, en cuyas circunstancias se man­
tiene a veces un numeroso ejército. Pero 
no se trata de esto. La experiencia ten­
dría que asegurar, no todo lo principal, 
sino todo; cienci., arte, bienestar; pero- 
cuando conozca eso ya no podría llamár­
sele experiencia.

Entramos así en lo más práctico (dice 
el conferencista) Nuestra fórmula ha 
quedado como encerrada entre ¡imites. 
Sería entonces: asegurar al individuo un 
mínimum, otorgándole la libertad; pero 
se le concedería el derecqo a tierra de 
habitación y se le debería la asistencia, 
negativa para el caso en que el individuo 
caga. Comenzaría aquí la divergencia; 
tendríamos por ejemplo el caso del indi­
viduo que nace y que por no poder ejer­
cer el derecho a la tierra, exigiría en 
compensación un derecho equivalente

Terminó diciendo el maestro de confe­
rencias que es necesario concretar todo 
lo expuesto y examinar dos puntos im­
portantes en los cuales ios qne combaten 
y defienden el régimen actual, incurren 
en un error común: la división del tra­
bajo y la clasificación en clases.

Prometió el doctor Vaz Eerreira conti­
nuar el estudio de este tema.
Exterior

Asistimos actualmente a uno 'de los 
momentos más extraordinarios de laHis- 
toria. El dogma de los revolucionarios 
del 89, que al decir de un publicista no 
fué realizado sino en parte ya que solo 
tuvo consagración en las construcciones 
sociales el principio primordial de la li­
bertad, no llegándose a la plenitud de los 
humanos y generosos postulados de igual 
dad y fraternidad, marcha hoy impulsado 
por la esperanza de otrOS hombres, ca­
mino de su realización integral.

«Ariel», que es palabra de renovación 
dará cabida en estas páginas a una sín­
tesis de todos los movimientos intelectua­
les, sociales y especialmente universita­
rios que se produzca, sin perjuicio de 
ceder sus páginas editoriaies cuando la 
trascendencia o la originalidad del movi­
miento asi lo requieran.
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PERÚ

íiRivcrsimi] Popalar en Lima
Cumpliendo un voto del Congreso

Nacional de Estudiantes Peruanos rea­
lizado en el Cuhao en 1918, se' acaba de 
abrir en Lima una Universidad Popular.

Esta Universidad ha sido inaugurada 
con los siguientes cursos: Higiene y Me­
dicina Social, con principios generales 
■de anatomía, Economía Social, Qeogra- 
íía  General y  del Perú; Historia del 
Perú, período incaico; Aritmética prác­
tica; Legislación Obrera; Geometría Ge­
neral, Dibujo Industrial, Gramática prác­
tica, y un curso sobre deberes del 
obrero.

Cada uno de los cursos será dictado en
24 lecciones y en la siguiente forma: el 
profesor explicará la lección correspon­
diente al día, en forma sencilla y con­
creta, y al terminar la clase el alumno 
recibirá un resumen impreso de la lec­
ción dictada. Este resumen, será distri­
buido al día siguiente de la lección, en 
miles de hojas sueltas, en todas las fá­
bricas y talleres Después de realizadas 

-cinco o seis clases, se ofrecerá una con­
ferencia sobre los temas estudiados que 
será sustentada o por un maestro espe­
cialista, o por un estudiante universitario 
o por un alumno obrero .

El profesorado de esta institución cul­
tural está constituido por estudiantes y 
profesores de las más prestigiosas y 
doctas insiituciones de enseñanza de 

¿Lima.
Con la inauguración de la Universidad- 

Popular de Lima, los estudiantes perua­
nos ofrecen un sugestivo ejemplo a sus 
hermanos de América.

CHILE

Hacia la Universidad nueva

también en Chile los universitarios 
han sentido el solemne toque de las 
nuevas preocupaciones que han encar­
nado victoriosameate ya en algunos paí­
ses sudamericanos.

Véase en pruebe de ello lo que dice la 
revista chilena «Siembra» bajo el titulo 
«Hacia la Universidad Nueva»:

«Están por coronarse las generosas 
actividades de un grupo de educadores, 
a cuya cabeza se halla el ilustre maes. 
tro don Eurique Molina, en orden a la 
creación de la Universidad Nueva. El 
señor Molina ha diseñado así un her. 
moso plano de trabajo: La Universidad 
de Concepción es una entidad indepen_ 
diente, cuyas entradas en nada se rela­
cionan con los presupuestos generales de 
la Nación. Por tanto1 debe busc»r sus 
recursos financieros en el público bene­

ficiado con sus servicios, tanto en forma 
de festividades, como la Semana Uni­
versitaria, cuanto por medio de diversos 
elementos, entre los que ocupan un sitio 
de preferencia todos aquellos que, a la 
par de significarnos un beneficio econó­
mico inmediato, tienen alcance cultura 
y educativo».

Todo un amplio movimient® tendiente 
a crear una universidad nueva bajo|dela 
iniciativa de todos aquellos que la conci­
ben claramente como el incubadero más 
intensivo y extensivo a las vez de la 
cultura Y del progreso nacional, abierta 
solicitemente a la vida; interesándose la 
primera por los problemas primeros que 
son hoy cada día más los problemas 
sociales.—

Los creadores de la Universidad de 
Concepción invitan personalidades inte­
lectuales para dar conferencias con el 
doble fin cultural y el pecuniario a objeto 
de reunir fondos para dicha institueión.

Continua el citado artículo.
Asi como en las Universidades nortea­

mericanas, cuyo ispiritu queremos jasi- 
milar en la nuestra, se considera como 
obligación docente la de oir en su para­
ninfo la palabra de los hombres más 
prestigiosos en las diversas iniciativas 
del país; asi como estos consideran una 
honia señalada el dirigirse a los estu­
diosos,— que serán los lesgisladores de 
mañana—exponiendo sus apreciociones 
acerca de los problemas de su incum­
bencia; así queremos también traer a 
nuestra joven institución el aporte, de 
conocimientos, prestigio y experiencia 
que representan nuestros invitados, en 
la seguridad más completa de que ello 
to que no sea incompatible con un bien 
vendrá en veneficio de la ciudad y de 
los estudiantes, y quedará como una ini­
ciativa digna de perpetuarse en nuestras 
hábitos educacionales. Serán conferen­
cias académicas, y no plataformas de 
de propaganda partidarista. Queremos 
dar a nuestra Universidad un carácter 
amplio y nacional, ageno a las restri­
cciones y prejuicios. Sus aulas están 
abiertas a las enseñanzas de cuantos 
tengan algo que aportar para la soluc- 
ción de los problemas especulativos y 
utilitarios.»
L a i n t e r n a c i o n aI 
d e l o s  intelectuales

El grupo <Ciaridad» 
y Máximo Gorki

Publicamos a continuación el famoso 
manifiesto que Romin Roleand, Henrri 
Barbusse y Georges Duhamel, en nom­
bre del grupo «Claridad», dirigieron a 
a los intelectuales y el comentario que 
tal actitud mereció de Máximo Gorki.

A principios del siglo XX el progreso

dal pensamiento humano parecía subor 
dinado a la colaboración de todos los 
hombres, de todas las naciones, de todos 
los países. Antos de la guerra mundial, 
las sabios, los escritores y los artistas de 
de todos los países habían adoptado un 
un régimen de trabajo en común y de 
intercambios intaTectuales, basado sobre 
un acuerdo Tácito. La Internacional de 
la inteligencia existía en principio v íun- 
cionaba por necesidad sin haberse he­
cho ninguna convención formal.
“ La guerra no ha dejado subsistir este 
bosquejo. Esta virtual internacional no 
habia prevista los conflictos internacio­
nales, era precaria en la paz, y dejó de 
funcionar desde el primer cañonazo.

Durante cinco años los intercambios 
intelectuales, que aseguran el bienestar 
profundo del mundo, iueron absoluta­
mente nulos. Arrastrados por la pasión, 
por el sentimiento, por parácitas ambi­
ciones, mu. hos espíritus también se es­
forzaron en dar a esta ruptura un ca­
rácter irreparable. Se han tomado en to­
dos los países disposiciones para que la 
desunión intelectual sobreviviera a la 
querella amada.
. Sin embargo, muchos intelectuales, fie­

les a bu misión, que es asegurar a travé8 
de las discordias y de las luchas políticas 
o sociales, el desarrollo continuo de las 
ciencias, las letras y las artes, durante 
este período han entrevisto el peligro co­
rrido por el espíritu humano.

Testigos del avasallamiento después de 
la decadencia del pensamiento, pública o 
secretamente han retirado su adhesión 
al, estado de cosas instaurado por la 
guerra, y por la revolución eufermiza y 
continuamente delirante del sentimiento 
nacional. Estos hombres han comprendi­
do que cualquiera q ie fuera el resulta­
do de la guerra, el pensamiento oprimi­
do, escarnecido, reducido al silencio de 
la esclavitud estaba en todas partes ven­
cido. Este deshecho primaba sobre todo.

Estos hombres expresan ahora el de­
seo de un nuevo y estable régimen de 
inteligencia humana, un régimen capaz 
de asegurar la independencia esencial y 
el modo de defenderse; un régimen que 
de al espíritu la fuerzá de resistirá toda 
empresa de violencia. Anhelan la crea­
ción de una Internacional del Pensamien- 
extendido amor a la tierra natal, pero que 
cree y conserve pura una atmósfera mo­
ral necesaria para investigar la verdad, 
el objeto más alto para los hombres de 
pensamiento, la base indispensable de 
todo progreso individual o social, la pren 
da más querida de la unión soñada entre 
'os pueblos.

La palabra paz actual es poco propicia 
para la continuación de las relaciones in­
telectuales internacionales. La fatiga y 
el desaliento son muy grandes en todos
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los países; el reino dé la desconfianza ha 
dejado tales rastros que los más genero­
sos arrojos pierden rápidamente su efi­
cacia; por otra parte, el desequilibrio fi­
nanciero del mundo interpone entre las 
naciones imprevistas barreras, algunas 
veces inquebrantables. A pesar de todes 
estos obstáculos los hombres de buena 
voluntad que tienen alguna esperanza en 
la organización de una Internacional In­
telectual, están resueltos a hacer un gesto 
de concordia previamente a toda colabo­
ración efectiva.

El Congreso Internacional de Intelec­
tuales ter.drá lugar en Berna en el pri­
mer semestre del corriente año. Los or­
ganizadores del Congreso hacen un lla­
mado a todos los hombres de pensamien­
to, sabios, artistas, filósofos y escritores 
que, compenetrados del carácter ar.te to­
do humano, es decir, internacional de su 
misión, se encuentren de acuerdo en re­
probar el rol que la guerra acaba de im­
poner al espíritu, y solicitar la constitu­
ción de una Liga Internacional de Inte- 
lectuales.

El programa del Congreso tendrá estas 
bases fundamentales;

El Congreso consagrará sus trabajosa 
la organización de esta nueva Internacio 
nal de que ella será el acto inicial.

Todo versará sobre el poi venir sin re­
criminaciones vanas sobre el pasado. El 
Congreso estudiará los medios para hacer 
de esta Internacional una realidad dura­
ble y fecunda.

Persuadido de la inmensidad de su ta­
rea, está decidido a purificar, a clarificar.

Sean cuáles fueren nuestras preferen­
cias políticas, nuestra primera palabra 
será: Internacionalismo.

Proclamemos la cooperación de todos 
los pensamientos libres del universo.

A todos los hombrea que poseen el 
sentimiento de sus responsabilidades, el 
culto del espíritu, el deseo de un orden 
real y la pasión de la libertad, les dirigi­
mos nuestro llamado.

El artículo de Gorkl

En Berna va a reunirse un congreso 
internacional de los intelectuales. Los 
representantes de los medios intelectua­
les de Inglaterra, Alemania, Francia y 
otros países, se encontrarán bajo el 
misino techo Los enemigos de ayer, 
vencedores y vencidos, se encontrarán 
cara a cara.

Cómpliees morales del más infame de 
los crímenes, de la guerra de 1914-18, 
cuyo horror, al revelar a la humanidad 
pensante la profunda gangrena del viejo 
orden social, ha acabado por quebrantar 
los prejuicios nacionalistas que habían 
llevado a labaibarie a los pueblos más 
cultos de Europa y provocado la matanza;

cómplices del gran crimen, participarán, 
sin duda, en el congreso.

Si es así, si esos hombres van a una 
asamblea internacional de representantes 
de la razón humana, el hecho sera de la 
más alta importancia, y fecundo, quizá, 
en consecuencias sociales de gran valor. 
En verdad que uno se trata ya de los 
tardíos arrepentimientos y de las super- 
fluas conlesiones que no faltarán. Severa­
mente, resueltamente, el congreso deberá 
presentar, al fin, la cuestión, de una im­
portancia mundial humana, de las bases 
de la cultura en el proceso de la histo­
ria •

No es sino después de haberla resuelto, 
cuando los intelectuales podrán elegir 
inflexiblemente su posición definitiva: a 
la cabeza de las masas populares que 
tienden a la realización de las nuevas 
formas de la vida social. . .  o entre las 
clases inteligentes y avaras que, explo­
tando las energías físicas de los pueblos, 
impiden el libre desarrollo de las fuerzas 
espirituales y de su razón.

Si los intelectuales se dieran, al fin, 
cuenta del papel que han desempeñado 
al servicio del capitalismo, el hecho sería 
capital al venir a confundirse sincera­
mente con la enorme energía emocional 
de los pueblos; las reservas, relativa­
mente '  poco considerables, de fuerzas 
intelectuales, unirían armoniosamente la 
razón organizadora aún, pero fuerte oara 
aspirar ardientemente a la vida, y el 
desarrollo de la cultura humana recibiría 
un impulso poderoso y sería acelerado 
en una medida que la imaginación no 
puede p rev er...

En una palabra, los intelectuales del 
mundo entero tienen hoy que zanjar, sin 
vacilaciones, esta grave cuestión ¿van a 
estar con lospueblos que exigen la transfor 
marión radical de todas las formas de la 
vida, o con el capital, defendiendo el 
antiguo régimen?

El papel de los [intelectuales rusos en 
el curso de los últimos años—tan llenos 
de acontecimientos — debe ser fecundo 
en enseñanzas para los intelectuales de 
la Europa occidental. Si el intelectual 
ruso hubiera tenulo más fuerza de alma 
y más clarividencia práctica; si desde los 
priSieros días de la revolución bolchevi­
que se hubiera puesto en contacto con 
aquel grupo, salido de su propio medio, 
que había tenido la temeridad de ponerse 
a la cabeza de las masas obreras y apo­
derarse del poder político de un país 
arruinado por el zarismo y la guerra, el 
desencadenamiento de las pasiones no 
hubiera atraído perjuicios tan crueles en 
el dominio de la industria, de la técnica, 
de la cultura; se hubiera vertido menos 
sangre; se hubieran cometido menos 
faltas; la razón hubiera sido un freno. 
Lejos de mí la intención de juzgar a 
nadie; me limito a hacer constar un he­

cho indiscutible: la salida de una cierta 
cantidad de intelectuales de la coiriente 
de la revolución ha tenido com» conse­
cuencia subordinar la solución de proble. 
mas vitales a la satisfacción de las nece­
sidades de una mayoría inculta, como es, 
a juieio mío, la de los campesinos rusos.

La clase obrera rusa, numéricamente 
ínfima, tiene ante sí una tarea inmensa: 
la reeducación de cien millones de cam­
pesinos de lenguas y de orígenes dife­
rentes Esta masa puede desplegar en 
obras de destrucción su energía prodi­
giosa; pero, ¿Puede crear más que cos­
tumbres penetradas de la mentalidad del 
pequeño propietario? Esta interrogación 
permanece sin respuesta. Considerada 
desde este punto de vista la gran indus­
tria capitalista, racionalmente organizada, 
aparece para el obrero y para el intelec­
tual menos temible que la marejada de 
la pequeña propiedad, generalmente ex­
traña y hasta hostil a los intereses su­
periores de la cultura.

Los intelectuales rusos conciben cada 
vez mejor el carácter trágico de su situa­
ción. Bien que hayan vivido desde antes 
de la revoluoión entre el yunque (el pue­
blo) y el martillo (el poder); los incon­
venientes inevitables de esta situación 
surgen ahora ante ellos, evidentes y do­
lorosos por dem ás. Pero, repito, comien­
zan a comprender que el poder pertene­
ce a las fuerzas intelectuales que están 
unidas al pueblo con lazos espirituales, 
comienzan a comprender que Rusia aca­
bará, probablemente, por fusionar en su 
porvenir próximo, la razou organizadora 
y la voluntad exaltada, y que esas dos 
potencias juntas pueden hacer prodigios. 
Talas son a mi juicio los pensamientos y 
¡as cuestiones que no pueden menos de 
interesar al Congreso Iterencional de los 
Intelectuales.

Máximo Gorki.

N O T A
Ya en prensa este número, acaba 

de llegar a nuestras manos el 
último libro de Barbusse, «El res­
plandor en el abismo», que sinte­
tiza las ideas del grupo «Claridad». 
Confesamos — no sin cierto rubor, 
por lo que ello pudiera encerrar de 
vanidad para los espíritus cavilo­
sos—que muchas de las ideas con­
tenidas en el mencionado libro, se 
han agitado en nuestro espíritu al 
escribir las páginas de nuestro pro­
grama. Sin tiempo para mayores Jl 
comentarios, prometemos en nues­
tro próximo número, definir la 
actitud de Ariel, frente al grupo 
«Claridad»; mientras tanto, declara­
mos nuestra adhesión, al grito de 
guerra de Barbusse: «Queremos la 
revolución en los espíritus». s
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CERVECERIA 
URUGUAYA

SOCIEDAD 
ANONIMA

El
hasido  recom endado p o rla se m in e n c ia sm é d ica s  
yha  probado la razón, con b rillan tes resultados 
del por qué la c iencia lo prestig ia y lo recom ienda

Extra Stout Uruguaya
(Cerveza negra concentrada)

Sím il de las m ejores cervezas negras extran jeras

Expéndese en porrones de vidrio transparente


